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PROEMIUM. 

Et melius illo, & omnibus, tntelaris noster Apostol. Paulus Ep. r 
ad Corinth. Cap. 14, Y 10. Et nihil sine voce est, dicat; mirum 
est tam parum, natnrmn ipsam prodesse, ut vix uno, alterove 

smculo rarnm Tnllium, insuetum Livium, Demosthencm eximium, disertum Ter­
tulianum, tanquam prodigium omnibus constaret. Quare hoc amici1 In prompttl 
est, meo viclori, cjusdem S. Pauli ratio, a priori: quia cum in ter alia dona, & 
gratias a Deo gratis datas (quas Pator Luminum, dividit singulis prout vult) 
gene1'a linguarum reconscat; ipsi tantum, quibus donum hoc, licet immerito 
contigit, eo rite, & polite utcndo, tanquam ipsorum nationibus portentum ab om­
nibus mirarentnr: croteris' omnibus hominibus, de quibus dictum est: Stultorum 
infinitus est numerus; tanquam muta animalia, sine voce, & sine lingua cór­
ruentibus. 

Et cum hoc, perpetuo evenire videamus, & sine qmestu patiamur inditam 
linguam negligenter, abuti vel prorsus nescire proprietates, phrases, secretaque 
illius; mirandum non est alienam ignorare, & in ter nostros accolas cum Poeta 
fatcri. 

Barbaru~ ego sum, cum non intelligor ulll. 

Sed quia nostro studio operam damus, ad cmterorum eruditionem, & eorum muxi­
me, de quibus Sacer testatm• affatus, quod parvuli petierunt panem, & non erat 
qui frangeret eis, panem illum vitre, & intellectus, quo minister Ecclesiro abun­
dare debet, ut eruat a morte animas eorum, & alat eos infame, ad summi fasti-
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gia culmiuis prrodicti Apost. consilium sectantes, Qui loquitur lingua, oret, ut 
interpr03tetur. Aditum divinro Olementi~, opportune, importune quaticntes, sine 
intermissione oremus, ut donum lingum, ad mdificationem Sanctm Eclesim con­
cedat, & cum Apophthegmate Sacro in 16. Proverbiorum sciamus, quod acl ejns 
assecutionem 1-Iominis est animarn pncpcware, & Do mini gubernare linguam. 

Ad communem igitur omnium propugnaculum occurramus, ad Sacratissi­
mam inquam MARIAM DE GuADALUPE, qum ut signum magnum, in Tcpeyacac 
.apparens, ut nostrum illuminaro solum dignaretur, prima fuit, quro felicissimo 
N eophyto J oanni Didaco loquens lingna, vernacula ad desiderium nostrum ro­
seo, hroc superaddiclit ore, ut ab ipso vernantos flores promente legero valemnus. 

Et nos, ejusdem Sac. textus oracnlum audientos, & pro modulo nostro ip-
8insmet Deiparro auxilio, animum prmparantes, cnm Sapicntissimo Alapido, ad 
certamen inienclum, licet materia vires oxuperanto nostras, aggreclimur: Et sicut 
Dux di.sponit, & O?Ylinat acie milites, sic cnirn mente ordinat hamo, ea, quce dic­
turus est, síbique dicit: lwc dicam primo loco, hoc secundo, lwc tettio. (in Oap. 16. 
Proverb. :V 1.) Ita, & nos disposnimus, ut primo loco A1·tem ipsam ab hujus lin­
guro Authoribus probatissimis Tiaptista, Galdo, Oarochi, Gastelu; crotcrisquc pri­
mro notro Patribns, a quibus dificilia, confusa, operosaque elemcnta moliori modoy 
quo possumus ordinc digercmus. 

Secundo loco clictionatium copioswn dictabimus, in quo artis forman velut 
mateJ·ice proprice adaptabimus. In tertio loco Sacramentonlln matm·ias, fonnas, 
eorwndemque administrationem, curn Cathechismo, & Ch?'Ístiana dogmata, ad 
salutmn necessarict enucleabimns. Si in aliqnibus a prioribus videar dcviari Docto­
ribus, non si11e examine culpam damnaro, potius, quam studium commcndare 
vellis, quod non de luce fumurn, sed de fumo lucem prodcre conatur acl studen­
tium commoditatem, prrosontiumque temporum consuetudinem, quod si omnino 
displices maiori negotio doxtoritas tua ad agonisma suun: opus perducet. 

1< .. 
ti-'"·· 
e;:~!;.: 

"··· 

...... 

...._ -



CAPÍTULO I. 

De las Letras con que se cscl'ibc y mo(los con que se pronuncia. 

Siguiendo los venerables vestigios de nuestros mayores, habrémos de presuponer, que 
en el Alfabeto Mexicano, faltan del nuestro siete letras, en que todos sus Autores convie­
nen, y son: B, D, P, G, l, R, S. Segun el P. Vetancurt faltan nueve, haciendo, como 
debe ser, letras particulares la Ll y la fí, y en sentir del P. Mtro. Perez faltan diez aña­
diendo la ]{, de que no usa este Idioma como nuestro Castellano: 

Aunque parn mí tengo por cierto, que la G y la S no fttltan en la rigurosa propie­
dad de esta lengua: porque csbs pnbbr8s: nclmall, tclzuatl, yehuatl, ci11Uatl, y otras, 
si se escribieran con la G como con la 11, estuvieran en todo rigor bien pronunciadas, 
y tanto, que no se quejara entónces el P. ~Jtro. Fr. Martín de Leon, Dominicano, ni 
el P. Mtro. Galdo, Agustiniano, de que por la 11 1a pronuncien algunos tan áspera­
mente como los Tlaxcaltecas y Chololtecas, que lwblan pem·lengua que la Sen·a­
ua, pues cntónces no tuviera lugar la dureza que In hace parecer l, pronunciando 
t~juatl por telzuatl, al modo que algunos en nuestro cBstellano bárbaeamentc pronun- ' 
cían jorno por lzorno, ó como algunos, todos los vocablos escritos con H, áun en el Ia­
tin, y así dicen loe en lugar de Hoc, lomo en lugnr de Homo. 

La S es sin duda, que la pronunciacion de ella en esta lengua es demostrable: pues 
la Z, que en su lugar escriben, tiene diferente sonido de el que en nuestro dialecto, 
pues decimos nihualas con S, y no nílzualaz con Z, y esto es en infinitos vocablos; 
pero habrémos de conformarnos con lo que hallamos, así porque de otra manera no 
podrémos entender á los Autores, que así la quisieron escribir, como por la política ra­
zon de Ciceron en el Lib. 2 de Divinatione: jJfajorilms nosl1·ís, sine ratione dicentibus, 
?'ationis est cred ere. 

De estas letras hay tres cuya inteligen0ia es necesarisima en el Mexicano, y todas 
se componen de 6tras dos, que forman una sola, como en el latino los diptongos. 
La primera es tz que, conw dice el P. Carochi, corresponde á el tsade hebreo, como 
tzatz'Í, gritar: y si aquel se escribe con T y S, insisto en que se debía la Z borrar en el 
Mexicano, escribiendo solo la S. Este generalmente se usa en primas, medias y finales: 
En primas como tzicatl, la hormiga. En medias, como nimitztlapalolwa, te saludo. 
En últimas, como omoquetz, se paró. En todas se pronuncia cerrando los dientes, y 
difundiendo por ellos la lengua formando un ligero silbo sin violencia. 

La segunda letra se forma de e y lz, la cual solo se usa en medias y finales, como 
Nochtli) la tuna. Nocltpoch, mí hija: en las primeras no hay particularidad, y así, 
se pronuncia como en Castellano~ po1·que regularmente se sigue vocal á quien hiere; y 
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cuando en las medias se sigue tambien vocal, no es menester regla especial para sn pro­
nunciacion, como clliclzihual, el pecho de la mujer. Para proferir esta letra, se cerra­
rán .bien los dientes, sin tocarles la lengua, y los labios juntos en los extremos, abiertos 
poco en el medio. 

La .tercera letra se forma de t y l, que solo sirve para las finales de los nomln·cs, 
como tepetl, el cerro, porque como advirtió bien el P. Perez, no hny tiempo ni verlJo 
que tet·mine en tl: en los principios y medios que regularmente se les sigue vocal, 110 !la 
menester regla, porque se pronuncia como en Castellano, como tlatlacol, el pecado, 
tlilli, el tizne. Esta letra se expresará abiertos los labios, sacnndo algo la lengua pot· 
entre los dientes y afirmándola hácia el lado izquierdo, procurando no equivocarla con 
la e, como los que, ignornndo este dialecto, dicen claclacolli, clamancli, etc., en lu­
gar de tlatlacolli y tlamantli. 

La ce, ó sígasele vocal ó consonante, siempre qne se hallare escrita en diccion me­
xicana, se pt·onuucia clistintísimamentc, diversa del Castellano y el Latín: húllase en 
primeras, medias y últimas síbbas; en primeeas, como xacalli, casa de paja. Tcxo­
cotl, fruta conocida. Nocax, mi vaso ó mi cajete. Sabráse pronuncinr bien tenieudo 
algo apartados los dientes, sin llegar á ellos la lengua, y asentándola toda en lo inferior 
do la boca, bien abiertos los labios. 

La H, en que algunos Padres se han detenido, no me parece que hay necesidad de 
demorarnos, porque no siendo rigurosamente letra, como dice Calepino: E)us potcstas 
nulla, nisi quod sonun auget illius, seu vocalis, seu consonantis, cui adlw;¡·ct; y 
Nebrija: 11, Aspirationis nota est non litera, quia non designat vocem, solo se pro­
nuncia como aspiracion, y sicmpt'e tan suavemente, que ó degenera en Serrano y lxír­
baro el que la hiere ásperamente, ó habla como mujer, si totalmente la omite: como en 
este pl'onombre ncltuatl, si decimos nejuatt, es duro, si decimos ncuatl, es femenil: y 
.así solo so deberá pronunciar como está clicho. 

Esta 11 sirve mucho para quitar en esta lengua aquello c1ue los Autore;s antiguos 
llnmm~n saltillo, que no me parece sirve para otra cosa, que para darles que estudiar 
más á los prin~ipiantes; porque si con aquel saltillo quieren dar á conocer las sílabas 
breves ó largas, para librarse de los equívocos que en ésta, como en todas lus Lenguas 
hay, no habiendo rigurosa prosodia en el Mexicano, como en el latino, no se puede dar 
regla general, ni ningun Autor la ha dado hasta ahorn, y sólo el uso lo dan\ ü conocer, 
y la práctica reflexiva con los mismos indios. 

Y esto no me purcco imperfeccion en la Lengua l\Jexicana, como no lo es en nues­
tro Castellano, la multitud de unívocos, equívocos y análogos, que conocemos y deci­
mos, que solo en la pronunciacion se difcrencían: como Súúana, por el lienzo con que 
nos cubrimos, Sabana, por el campo ruso; ó corno úwTa, por la de hierro; úarra, por 
la empresa, que tienen como insignia muchos Escudos de Armas; úarra, por el juego de 
bolas; barra, por un brazo de mar que entra por tierra. Y de aquí salen otros muchos 
vocablos, como barrote, abarrotar, desbarrar, embarrar, y oh·os, sin que tenga entre 
sí su significacion parentesco ó semejanza alguna, y esto mismo sucede en el Latín, de 
que no quiero traer ejemplos, por no hacer difusa esta explicacion, siendo necesario re­
currir lns más veces á la regla general de la Dialéctica: Talia sunt suújecta, qualia 
permituntur á suis prcecl?'catis. Y si por esto no podemos llumar á aquellas otras len­
guas bárbaras, así tampoco al Mexicano Dialecto, Príncipe de toda esta América Sep­
tentrional. Esto supuesto, comencemos á tratar 

-

-

-
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PE LAS PAHTES DE LA ORA_CION. 

Lns parles llc la m·acion rigurosmnonte son en esto Itlinma solas cuatro~ Nombre, 
como ¡1[e;x;itli, propio del gran Dios do los Indios, de quien se denomina México (véase 
nl P. Torqucmach en su .l\lounrqnía Tndiann, Lib. 3, Cap. 23, fol. 2ü3). Pronombre, 
corno r-lelmatl, Yo. Verbo, como Tlazotla, Amnr. Adverbio, como Nican, Aquí; 
Oncan, Ahí. Y estas Ron las pades que solo tienen necesid:.ul de particular éxplica­
cion, porque son lns que solnmentc hnccn especial su composicion, para la perfecta 
oraciou: t;íltanlo partieipio, prepoRicion, intmjcccion y eonjuncion. 

Qno uo haJn. participio, lo coníicsnn claramcn!:o los 1\lres. Mtros. Galtlo, Rincon~ 
y mm todos Jos dcnuí.s que los quieren ndmitir en cstr\ lengua, los llnman verbnles so­
lamente, y ~~n t:ónccs pl'cciso hnn do confcsne, que no salen de In cla~e de nombres ad­
jetivo!':, ó sustmdivos; porqnc aunque se deriven Jc verbo, y signifiquen tiempo, que 
es la ddluieion del pnrticipio, no sÍ!'VCll pnr!t la formncion de tiemp·os particulares, 
q no hngnn di versa orneion, como In hacen en el latino los tiempos, que llamamos de 
Bl, !/a, Lo, ó de participio, por lo que allí se consLituyc parte especial de la misma 
Ol'aCIOH. 

En esta inteligencia tla~otlani, no hace diferente tiempo ni significacion en el 
l\Iexicnno, q11c ell nuestro Castellano esta pal~hea amante. Tla:rotlaloni:~ no es pro­
pif\mcn te el que es nmaclo, sino el que es Jigno de amoe, y ostos ni son romances de 
partieipio, ni lo sou como en cllntino; no lo llccimos á estas voces, amator, arnabilis, 
aunque se deriven de verbo, y signifiquen tiempo, en r1ue aman, 6 son amados, y con 
solo explicar (corno lo harémos) el mmlo de formarlos y deducirlos de los verbos, qui­
tarémos la pena de s.pronde1' lo que no importa. 

La p1·eposicion tampoco se halla en esta lengua, y siempre me ha admirado ver, que 
los ·Maestros que la admiten la llnmen postposicion. Jijn el latín admitimos estas partes 
de b oracion, pot' los diversos casos que rigen en su construccion, unas veces acusa­
tivo, como Ad, A¡md, Ante, &c. Otras veces ablativo, como A:~ Ab, Absque, &c. 
Otras veces ambos casos, co1~10 In, Sub, Super. Otras genitivo, como Tem~s, y no ha­
hiendo caso que rijan en este Idioma, por ser todos sus nombres indeclinables, tengo por 
ocioso el tratar de ella. 

Aquellas partículas que han c1 uerido llamar preposiciones, son unas dicciones que, 
juntas con el nombre de que se habla, hacen otro nombre distinto. Esta voz Tla, á 
que han querido llamar prcposicion, junta con Tetl, que ·es piedra, dicen Tetitla, y esto 
es propiamente jJedregal, ó pedregoso. Xochitl, es la flor, y xochitla, es la floresta, 
nombres distintos y dive1'sos entre si, como lo es la flor de la floresta y el pedregal de la 
piedm. 

3 
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Y así, en mi sentir, son unas dicciones que pot· sí solas no significan cosa, y cuando 
se juntan á nombre le dan otl'O significado diverso del que el nomLrc tenia en sí: al modo 
que esta diccion ería, en nuestro Castellano, no significa cosa alguna; y junta con nom­
bre significativo, indica la pat·te donde hay, ó se hace la t~ü cosa que signitlca: como 
Z aJJato, donde los hacen Zapatería; Pastel, donde los venden Pastcleria; y así en 
oh·os infinitos; y como no seria razon llamar en Arte Castellano á esta partícula parte 
especial de su oracion, así tampoco en el Mexicano. 

Lo mismo es la C, respectivamente como en este nombre Illwicatl, el Ciclo: Illwi­
cac, no quiel'C decir propiamente en el Ciclo, sino cosa del Cielo; y así cuando quieren 
decil' que alguno es del Cielo, dicen: lllwícac chane, y cuando dicen dentro del Ciclo, 
dicen: Ilkuicatlitic. 

La partícula Can, mús es nota ele impcl'ativo en plural, cuando se junta ü vcrl)(), que 
preposicion, como si dijémmos: .LYict.~aquacan, prendcdlo, ü cncciTadlo, en impceati­
vo, y en el subjuntivo lo mismo: !JiatimclclquiJ}lican, cuyo propio romance es, ale­
gJ•/nnonos. Y cuando se compone con nombres, es casi lo mismo que tlan, y así dicen: 
Coyoacan, Jluit~quilocan, 1Vapaltocan, nombres de lugares, y el elegantísimo l\li­
jangos dijo: lyl~calocan, imialmayocan, nacis incenquizca qualtili::tli: para expli­
car que llegará á lo último de la perfeccion, como de los árlwles es lo sumo los pi m pollos 
y de las mieses las espigas. 

En esta inteligencia cxplicarémos las pal'tículas: Pan, 1'lan, Ca, Teclt, I!uic, Tza­
lan, Nepantla, Nalwac, lepa e, y lns demás de que hnce cuatro pa.rágrafos el P. Ca­
rochi, y darómos en su lugar el modo de su composicion. 

Que sea ocioso poner la. in terjeccion como parLe de la Ol'acion especial mento, es cierto; 
pues el P. Vetn.ncul't en la nota 1·1, co~l1esa que es afecto, y el ::tfeclo no es más que 

· parte ele la omcion mental, no de In. que pl'oferimos con la lengua; y el P. Pcrcz dice: 
que no ha oído más que dos vocablos, que llo.man intmjeccioll, y son Yyo, Yalwe; y 
yo no he oído mús que una, que se compone de las dos, que es: Yyoyalwe, y esto es en 
los autores que han escrito, que á los lnc.lios no les he oído más que aquellos signos de su 
pena ó ele su alegría, general de todas las Naciones; y aun el mismo P. Perez confiesa que 
la intetjecciorr no tiene legítima com posicion. 

La conjuncion rigurosamente es una, que es I!tuan, y para ur;a sola voz no hemos 
de hacer particulares reglas que estudiar: porque aunque el P. Av il~ b. q uicre hacc1· 
reverencial (y por esto distinta), parece que no es así, porque !Jfonalwactzinco, que 
pone por ejemplar, no ha habido quien diga que es conj uncion, pues lo que sigui Oca os, 
en compaüía de Vmd., y mucho ménos Nokuanpoult, que tmnuicn trae por ejemplo, 
pues este es nombre con que significamos, en su inteligencia mi prójimo. Los demás 
vocablos con que dicho Padre quiere ejemplificar en el Cap. 8 lle las Conjunciones, son 
meramente arbitrarios, y no me parece tienen fundamento; pot' eso las omitimos, áun 
para refutarlas; y de tocio me parece que bastantemente se convence, el que las partes 
de la oracion :Mexicana son solamente cuatl'o, y como tales las explicarémos. 
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DEL NOl\IBHE. 

Si 110mbrc es el q uc se declina por casos, y no significa tiempo, podemos decir que en 
este Idioma no lwy nomln·e, porque ninguno se declina por casos, pues todos son indecli­
nables. Pero coufc•sn.mlo que aquella es descripcion geamatical del nombl'e latino, y no 
filosófica llcfinicion de su csenci;-t, dirémos con Beyerlink, y Nonio, que nombee os: Vo.v 
ex instituto si,r¡ni(i cans, omnis expe1·s temporis, ó lo describit•émos con Festo: Quasi 
noc/¡¡¡en: nmn Jlf.!i' id, r¡uo quiclr¡uid nominamus agnoscilur. Y así, nombre es aquella 
voz con qne conocernos las co~as: y que tenga casos, ó no los tenga, es atributo, ó acci­
dento (como dice ~úbimncnte el P. l\fanuel Alvarez en su Gramática) que no le pone ni 
le qnit.n cosn ú su natumlcza. 

Esto supuesto, los Pndrcs :tntiguos dijeron que tenia el nombre Mexicano cinco decli­
naciones, ;csí los Padres Hincon, Gnhlo, Vetancurt y otros. El P. Carochi lo deja en 
cuatro, como el Lic. Y:tzrp1cz Chstellu. El P. Perez pone tres. El P. Ávila, aunad­
mitiendo cinco dccli naciones, y poniéndose t1c propósito ú explicarlas, termina con clecil· 
que carla nrnn"!J¡·e puede SC?' de las cinco declúwciones y cada declinacion de cada 
1WiHÚI'C: [HlCS si est.o pndicran decir los Gt·amáticos btiuos, no nos hubieran oulignclo á 
dolctrcm· cinco doclinacioncs. . 

II:í.mü parcciclo provenir esta noticia, porque no pudiendo asentar pié en lns doctri­
ll::tS de uues!.ros Jn;\yorcs, r1t1e en punto L:tn pl'incip:tl <liscordan bnto, senos disculpe, sí 
no accrLürcmos en la rcsolncion, que poe más cómoda al estudio de los principiantes he­
mos pemado. Es, pues, cierto que no tiene declinaciones este Idioma, y para que no 
parezca arhitmrio este nuestro aserto, lo fundarémos en razon, aunque ninguno de Jos 
1\IaesLros para poner tres, cuatro, ni cinco nos la han dado, excepto el P. Perez, que da 
la que tiene pará ponerla en tres declinaciones. 

Lo primero es, que la que tienen los latinos Gramáticos, para ponernos cinco decli­
naciones, es la di \'ersa terminacion que hallan en lo~ nombres, que pertenecen á cada 
clase, y el diverso modo que tienen en la declinacion de sus casos, y como concuerden 
todos en la indeclinahilidad de Jos nombl'es Mexicanos, es preciso que concuenlen tam­
hien en que no tienen casos que variar, y así todos son de una clase sola. Y aunque el 
vocativo con quien hablamos parece caso distinto, lo es tan poco, que solo con una e, 
que se le aríade á la raíz, se forma, sin que haya diferencia en todos los nombres que 
le admiten. 

Lo segundo: la razon que dan para pensar tantas declinaciones (segun he oído á 
alg-unos modemos) es el diverso modo con que pluralizan, y éste nunca lo tuvieron los 
Gramáticos por fundamento, para hacer nueva declinaéion en el latino: porque Vas, va­
sis, en el singular es de la tercera, y de la segunda en el plmal. V asa, vasorum, di­
verso gónero y declinacion: Jugerum, jugeri, pm· el contrario, en e1 singular es de· la 
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segunda, y en el plurf1.1 do la tercera, lu!Jera, Jugerwn, y ninguno pensó que por ln di­
versidad con que pluralizan, hagf1.n dcclinacion divcr~m~ como ni tampoco F1·u,r;i, .1Yilzil, 
Pondo, que hacen plu1·ales sin declinar el singular, y dcjnn estos nombres en la lista de 
los demás de la Jeclinacion {t quien tocan. 

Esto me pm·ece que tiene mns fundamento en el singula1· Oram:'ltico ncrrm1o .luan 
Vossii, qne en su Arte latino al liu. 2, Cap. I, fol. GlR, explicflndo la. decti11acion di­
recta, la divido prirner:1mente en núme1·os, como Re.x:, Re!Jr:s; Foí'lls, fm·tcs; (orle, 
fortia; pero esta declinflcion como comun ú todns, no es pnrt.ieulnr ú alguna, y :1sí sien­
do pl'opiedad genérica, universal {t todas las cinco, no es especin.l nota que forme clm;e 
aparte. 

Que pluralicen de una mnnem ó de otl'a, no es l'nzon para diYidirlas, poi'fJlle de 
esta suerte hubiera necesidad de poner otra ú otras declinaciones en los nombres, fJUe 
no admiten phu·al. Y he tenido po1· conveniente conferir todas cst:Ls razones, pnr;c <lflr 
á conocet· la q·uc tengo en lo que pn.¡·eco singularidad de doctrin:1: y ;í. lo que qued:1l!los 
oblig·ndos es, á explicar y <'\ dnr á conoce!' el modo do plmnli;;:ar en los nombres Me­
xicanos, qno lo f1.dmil:en, rmra Jo cnnl: 

Supongo, qne los Indios, pot· In mayo¡· rmrtc, hacen sus plurales generalmente con 
esto adjetivo Jliiec, vol Miac, que significf1. mucho, y entónecs no pierde el nombre ú 
quien so jnntf1. letra de su tcrminr1cion, y en todas las voces puede significarse multi­
tud, aunque sea en los nombres, qno en cada clase ponen Jos Autores modo diverso de 
formar plurales: y así Tlacatl, la pcrsonf1., en plmal, Jlfiec tlrtcatl, mucha gente, ó 
muchas personas. Totolli, gallina ó ave: las gallinas, JViec tololtill, muchas: Tcr¡ui­
huan, el mandon, ú oficial de su gobierno: Miac tequilwa; TlwopiJ.·r¡ui, el Sacerdote: 
Miec tlteopi.vqzee, los sacerdotes, y en todos es esta regla gencrfll. 

Aunque es ciertísimo quo este modo es solo en singular, pero en plurnlhilciendo nn 
modo de concol'dmlCia de sustantivo y adjetivo, r1sí el .Aiiec, como el nombre con c1uien 
sejnntn. hacen su especial plmal cada uno, como si dijéramos Jliiectjltintin Theopi.vr¡ue, 
ó con reverencial, Miecquintin Tltcopi,vcatzint::intin; miecquintin tlacame; uúecquin­
iín totome. 

Porque aunque el singulal', que ar1·iba explicamos, parece barbarismo en nuestra 
lengna, como decir mucho PacJ¡·e, mucha persona, mucha ave, &c., es en esta Lengua 
propiedad particular, que como la oclw.n ménos en el Castellano, pronuncian los c¡ue lla­
lllf1.mos cuatros, quo son solecismos, de que nos reímos, como ellos de nosotros ctmndo 
faltamos :i las propiedades do sn dialecto. Así queda advertido, CJllC junto eu co!llposi­
cion, ó solo esto dicho adjetivo .ilfz"ec, siempre hace el plural en lntin, como Jliccr¡uintin. 
Z anaclti, que significa lo mismo, suele tambicn pi mali;;:;cr del mismo modo Z anac!tin­
tin, sin perder leti·a, aunque éste he oído pocas veces, y las m:1s <le elh~ ;i las mujeres. 

Los nombres acabados en tl, hacen regulal'mcnto el plural en Jlfe, como Tlacame, 
quitado el tl del singular: de éstos se sacan todos los irwnimados, que no admiten plural, 
como Nacatl, la carne, Qualmitl, el leño, que pluralizan solo con el adjetivo Jlfiac, ó 

Miec, siempre en singular, y nunca pospuesto. 
Los nombres ele nacion, 6 domicilio, acabados en tl, rara vez admiten el me, sino 

que pierden las dos letras finales, como Jlfexico, esta Ciudad, su nacional, Jlfexicatl; 
p!ural,Mexica; Tepoztlan, un pueblo; TejJOztecatl, su morador; plural, Tepo::teca. 
Lo mismo es los nombres de oficio, como Pochtecatl, el mercader; plural, Pochteca; 
Amantecatl, el médico ó curandero; plural, Amanteca; Tizitl, la partera; plural, Tizi. 
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Los nombres Tlacail y Cihuatl, suelen admitir dos particulares plurales: uno perdiendo 
las dos letras flnalos, como Tlaca, otro duplicando la primera sílaba, y quitando la tl 
del fin, como Tlatlaca, Cicilwa, y entónces suele ser diminutivo injurioso, como perso­
nillas, mujercillas; pero siempre para que esto sea con pro.piedad, se le han de juntar 
otros adjetivos c.í sin6nimos, qne expliquen en la locucion el concepto. 

Admiten la misma partícula Me, todos los verbales en Ni, como Tetnachtiani, 
plural, Temaclttianime, sin perder letra alguna; pero otras veces con más elegancia 
pierden las dos sílabas, l::t penúltima y final, y admiten esta partícula Calwan, como 
1'cmacltticalwan, los mrtestros; Tetla::otlani, el nmador; Tetlazotlacakuan, Tequi-
pano!wani, el trabajnllor·; pl m·a1, Tequipanocalman; y siendo esta tan necesaria lo­
cucion, no b he visto explicar en algun autor con particularidad. 

Poro háso do advertir, qnc para este modo de hablar propiamente se han de jun­
tar siempre con uno de los semi-pronombres posesivos no, mo, i, en singular, ó en 
plural, como to, vol ti, amo, ó in, como mis maestros: Notemachtioahuan, Motetla­
zotlacalwan, tus amadores, sus tJ·abnjadores ó sirvientes_, Itlaca!zuan, y esto es en el 
modo activo. 

En el pasivo es otro bellísimo modo do componerlos, v. g1•., para decir nosotros so­
mos tus maestros, entónccs se interpone el semi-prouombPe, que refiere á la persona con 
quien ó de quien se halJla, entro el semi-pronombre que padece y el verbal qtle significa; 
pero siempre se ha de cxpn)sar ántos el pronombre que determina, que son Telmantin, 
nosotros, Amelwant{n, vosotros, Yehuantin, ellos: nosotros somos sus maestros: Te­
huantin, 1'1·ytmnacltticalnran, vosotros sois sus amadores: Anwhuantir~¡, amiytlazo­
llacafwan, ellos son sus trabnjadores: Yehuantin in intlacahuan. 

Los nomhms acabados en in, i, li, hacen el plural indiferentemente, ya en me, como 
los antecedentes, ya en lin, quitadas siempre las últimas sílabas: Tamazolli, el sapo, 
ó escueczo gmndc, plural, Tmnazobne, vol Tama.zoltin: se ha de advertir que en 
to<los los animados c¡uo ac:tlmn en las terminaciones dichas, bien para hacerlos reve­
rcneiale~, bien para tw.ccrlos diminutivos, en sus plurales reciben duplicadn la partícula 
t::in, añndi<.~IHloles \¡¡ otrn general tin, como Cikuatzit.zintin, las mujeres, y lo mismo en 
los que acaban en tli, corno Or¡uiclttli, el varan, Oquichtzitzintin. Exceptúase Pilt­
zintli, por el niiío, que á más de duplicar el tzi, cuando pluraliza, duplica tambien la 
primet·a sílaba, como Pipiltzitzintz'n, los niños, y lo mismo el nombre Pilli, por el hom­
bre noble: y cuando quieren pluralizarlos en grado diminutivo,· solamente usan del t.zin, 
duplicado, como Cihuatzitzin, las mujercitas; C onetzitzin, los niños pequeños; Oquich~ 

. tz'itzin, los hombrecitos, etc., quitado el tin, que admitieron eúando eran reverenciales. 
Todos los nombres acljetivos, 6 que significan multitud 6 coleecion, hacen el plural 

en tin, como miec, mucho, plural, },;Iiequintin; yxaelzí, mucho, plural, yxachintin: 
estos dos suelen sincopados, y dicen Mz.ectz·n, en lugar de Miecquintin, ymachin, en 
lugar de yxacMntin. l~ste segundo, con elegancia y propiedad, suelen ellos usarlo como 
nota de admiracion, y dicen: Z anaclti, como, ¡oh qué mucho! y entónces se queda siem­
pre en singular. 

Tambien hacen en tin, C equi, unos, Occequi_, otros, Quezqui, vel Quexquich, al­
gunos, cuando es adjetivo, y cuando es adverbio, cuanto, vel cuantos, y otros. Este ad­
jetivo huei, que significa grande, pluraliza de otro modo, porque aunque hace el plural 
Rueintz"n, como todos, es más elegancia duplicarle la primera silaba y áñadirle despues 
el tin, como Hue!weintin, y esto es cuando quieren abultar el significado, 6 darle más 
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fuerza, cuasi en propm·cion de superlativo. Esl.c modo de hacer los plurales en tin, 
duplicando la primera sílaba del nomhrc, suelen admitir bmbicn muchos nombres de 
animales, como Miztli, el gato; Toclttlí, el conejo; Zitlí, la liebre, plnr:.ll, Jlfimi~till, 
1'otoclttin, Zi~itin, perdiendo las ú\Linuu; sílabas. 

Los acUotivos en lwa (que llama posesivos el P. Galdo, no siendo sino adjetivos co..:. 
munes, porque Acccakua, no significa cJ dueño de otros, sino el ducfto solamente, ó el 
rico, como 1'latquiltUa) hacen el plural en r¡ue, como Cltipakua, ema limpia, Papa­
lzua, cosa que tiene melenas, Clticakua, cosa fuc!'tc; plmal, Cltipalwrcr¡ue, Papalttta­
que, Clticalwaque. 

De la mismn mrmcra hacen el pJu¡·allos rtcn.bnclos en o, como Jl[nlwi::o, el que tie­
ne honra, plmal, A1ahuizor¡ue; 1'oJJÍlri, el alguacil, plural, Topillcr¡uc, y todos lot\ 
mús nombres que so componen de verbos, como A lwyhw111i, el travieso (aunque entro 
ellos es ft•asc do deshonesto), plurnl, Alwyhtent_jl'e, .LlfáncJU'li/1~, el que anda á gab.1s 6 
en cuatro piés; plul'al, JIIanenenr¡uc, y iodos los que se componen ó derivan del vel'bo 
Nemi, que es audat·, que en su formncion está visto, que para plnralit.al', pierden siem­
pre la última sílaba, tomando en snlugae el que, como p::1rcce pot' los ejemplos traídos. 

Esta misma p::tl'ticula r¡ue, reciben todos los nombres de oficio, poe 1::t razon ele deri­
varse comunr:ncuto de verbo, como Tlamanwlo, el que es cargt:Hlo (y csüt es fl·ase con que 
llaman al que nnco segundo, pot·que regularmente es cargado del que nació primero); 
plural, ':Plamamaloque. Tambien es propia esta partícula que, de los nombres que se 
toman de alguna ocupacion corporal, Cacaa:e (que es frase elegante c1cl plebeyo, por­
que siempre ~e ejercita en cargar sus cacaxUes); plural, Cacaxcr¡ue, y lo mismo es 
Mecapalte; plunt1, ],1ecapaller¡ue, en el mismo sentido, por el rnccnpal que tr~en en 
la frente. Tlalc!tilma, el labrador de tierra; plural Tlalclálwaque, aunque mús cor­
dentmnente lo sincopan, diciendo Tlalchiultf)?.te: y esto es generalmente, y por eso el 
enfermo, Cocoxqui, que se deriva del verbo Cocoz¡a, hace el plural Cocoxr¡ue, esto 
es, cuando so dice simplemente y sin reverencial; que cuando se le da, hay otras reglas, 
como se verá en su lugae. 

Sácanse de esta regla comun ]llama, por la mujer vieja, Huelwey por el hombre 
anciano, que hacen el plural Illamatque, Hzteltuetque. Sáoonse tambicn los siguientes: 
llicqui, el muerto, que como se dijo arriba, duplican la primera sílaba, como ldimic­
que, y éstos: lchpochtli, la doncella ó mujer moza, Telpochtli, el mancebo, qne du-. 
plican la segunda sílaba, dejando la primera en sn simple sonido y poniendo en la final 
tin, en lugae ele tli, como lclipopoclttin, Telpopocldin, aunque otras veces pluralizan 
admitiendo el ?ne y perdiendo las cuatro letras últimas, como Ichpocame, Telpocame. 

Todos los nornbt·os de parentesco admiten en el plm·alla partícula huan, sin dife­
rencia, como Tatli, el Padre; Nantli, la Madre; Colli, el Abuelo; Zi, h Abuela; No­
teaxcauh, mi Hermano mayor; Noteycauh, mi Hermano menor, en boca de los hombres; 
no Oquichtiuh, en boca de la Mujer; no Hueltiuh, mi Hermana; no Cocol, mi Prima 
het·mana; Notlach, mi Tío; Nahui, mi Tia; Nomach, mi Sobrino; Nopillo, mi Sobrina; 
Noteco, mi Cuñado; Nohuepol, mi Cuñada; Nopil, mi Hijo; Nochpoch, mi Hija; No­
monta, mi Suegro; Nomonnan, mi Suegra; No.zomnon, mi Nuera; Nomon, mi Yerno; 
Notlacpapil, mi Entenado; .NotlaCJJaychpoch, mi En tenada; Noyxhuytth, mi Nieto; y 
otros semejantes de cognaeion ó parentesco; todos reciben el plural en huan, perdiendo 
la última sílaba, cuando son polisílabos, como Notakuan, Nonahuan, Nocolhuan, etc., 
y creo que con esto nos hemos librado de cinco, ni tres, ni cuatro declinaciones. 
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§ II. De los rcvcrcucialcs, y 1nodo de fot·marlos. 

Es de ach:crtir que en esto idioma los reverenciales son tan comunes, que se.usan 
lwstn en cosrts que no son personales y que por razon no le del.Jian tener; porque siem­
pre que se haLla do persona ú quien se lo debe reverencio., todas las cosas que se le re­
floren pn.rticipan del mismo reverencial, v. gr.: palo, como quiera, Quahuitl; su palo 
de vd., i1foquaultt~in; el palo do su merced, Yquauhtzin. Y es muy de notar que el 
mayo1· cariño que pueden ellos dar á conocer, lo explican con el reverencial; como, tú 
eres mi esposo, Tinonamict.z{n,- Tinoconetzin, tú eres mi hijo, con mucha más caricia 
que la que se puede explicar en nuestro castellano, ni en ellatin, sin otros adjetivos que 
mús lo expliquen. 

Esto es cutre Jos indios políticos, que entro los serranos y de toda tierra caliente es 
tantn su rurlcza, que todos los reverenciales se los aplican á sí, y hablan sin cortesía con 
las pet·sonas á quienes se les debe, y así dicen: Nelmatzin, mi merced, y á las personas 
ele respeto les lln.man de tú y vos, como Telwatl, Yeltuatl; pero siendo éste en su modo, 
propicdnd de su dialecto, paréccme necesario advertirlo, para que los que hubieren de ir 
á estas tierrns lleven no Licia del estilo de cada una y se acomoden á la práctica de sus mo­
radores, que es lo que más importa para su instruccion y doctrina. 

Hegularmcu!o el rcvcrencinl en los nombres se forma añadiendo esta rartícula 1"zin, 
como 'J'chual.::inJ vd. Y en este mismo ejemplo se manifiesta cómo para recibirla pierde 
el nomLrc ó prouumbt·c las últimas letras de su terminacion, cuando acaban en tlj pero 
es de ::cdvcrtir, como cosa muy necesaria para consecucion de este idioma, que este modo 
de revct'cn~inJcs es solarnento cuando se haLla con persona determinada, como sn vara, 
S\1 lmston ó búculo de vd.; 11{ OfJ_nauhtopiltzin,, su casa ó vivienda de su merced, Ychan­
t::in, Yycyant::in, su domicilio ó asiento; pero cuando se habla indeterminadamente, 
sin expresa e los pronombres posesivos á quienes toca, es otro moclo muy particular, por­
que á más de la partícula tZ'in, se añaúe ésta, tlz", como Quauhtzintli, el palo; Caltzin­
tli, la casa; Tla.zotzintU, cosa amada; Y cnotlacatzintli, el pobre; Oqyichtzintli, Ci­
huat.zintli, la mujer. Y esta es regla general, y por tal rne admiro no haberla notado 
los autores. 

El P · Perez q uierc que sea esta partícula tzin~ nota tambíen de lástima, y suele ser 
así; pero salvo su magisterio, no es por otra raz:on, que por la que .se advierte al prin­
cipio, y es por ser propio de quien manifiesta más cariño ó benevolencia, y así á sus 
hijos pequeños les tratan de la misma suerte, sin que haya de qué tenerles lástima, ex­
presando solo su amor. 

El plural de estos reverenciales en los nombres que, segun las reglas genérales ios 
admiten, es duplicar el tzin, y en la final añadirle esta partícula tin, como, Tlacatl~ Tla-
catzitzintin~ Oquichtzitzintin, Zíhuat.zitzintin. , 
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§ 111. De los diminutivos. 

Estos diminutivos los admiten todos los nombres por,la mayor parte, para cuya for­
macion débese advertir que, co1ao en nuestro castellano, hny dos modos de disminuir 
el significado de una cosa: unas voces con cariño, como cuando decimos perrito, otras 
con despego, como cuando se dice perrillo, así en el mexicano, y esto es igualmente con 
sus particulares terminaciones. Estas son: pil, ton, tontli, pol. 

La pm'tícula pil denota afabilidad, y así á sus hijuelos pequeñitos dicen Oquicltpil, 
hombrecito,' Cikuapil, mujercita. lcllCaJJil, ovcjita, cuya formncion regular esqui­
tando del nombre su propia terminacion y poniendo en su lugar el pil, como se ve en 
los ejemplos referidos: Oq-uichtli es el nombre primitivo, quitando el tli decimos Oquiclt­
pil, y así en los demás. El tzz'n, como lo explica el P. Mtro. Carochi y los demás maes­
tros, ya creo que está dicho donde me pareció su lugar. 

El ton. significa lo propio en el nombre á quien so le agrega, 'mnque con algun más 
despego, como pil, el muchacho, el muchachuelo ó muchachito, Püton: estos admiten 
tambien el tli, solo, 6 tontli, junto, como Piltontli7 Oi!zuaton, Cihuatontli7• pero se ha 
de advertir que cuando solo se dice el ton simple y eljn"l simple, se le ha de poner siem­
pre el pronombre posesivo *que lo determine, como Nop1·lton, mi muchachito; Jlfocihua­
ton~ tu mujercita; pero para decirlo indeterminadamente, cntónces se Je pone el tontli, 
como Piltontli, Cikuatontli, y en esta locucion nunca se juntnn con dichos posesivos, 
ni los otl'Os están sin ellos. 

Hay otro modo de diminutivos que, abultando oo su significado la culpa por que se 
riñe, ó cosa por que se reprende, se disminuye la estimacion en la persona, que es, aña­
diendo esta partícula pol, como Tlatlacohuani, el pecador: el pecador en la forma di­
cha, Tlatlacohuanipol; ladron. Ychteqtti, Ychtecapol, y 3;unque esto es pocas veces 
usado, advierto que en los verbales en ani no se pierde letra para su composicion, co­
mo vimos en Tlatlaeohuani'pol; en los demás pierde la terminacion de su raíz, como 
Ychtequi, quitado el qui, Ychlecapol. Suelen muchas veces duplicar el pol, y dicen 
Tlatlacoanipopol, y esto es dar más fuerza al vituperio. 

Estos diminutivos hacen tambien sus plurales, pero de diversas maneras el pil, du­
plica algunas veces la primera silnba y tambien la segunda, como Pipiltoton, Jos mu­
chachitos; otras veces á más de duplicar ambus sílabas, recibe 1a partícula tin como los 
demás, y así dicen tambien Pipiltotontin, y en ainbos modos es muy usado; pero siem­
pre se ha de advertir, como se notó arriba, que este modo sólo se pra0tica cuando no se 
determina la cosa por alguno de los posesivos dichos no, nw, etc, sino sólo cuando se 
pone indeterminadamente; pero cuando se expresa alguno de dich~s pronombres, se du­
plica la primera sílaba en el plural y se termina en huan, como Nopipilhuan, mis hi­
juelos, y en los demás animados, aunqué no dupliquen la primera sílaba, terminan en 
el mismo huan, Moichcatotohuan, tus ovejitas; tus perrillos, Ichichz'tohuan. 

El nombre Cihuatl7 aunque duplica la primera sílaba, tambien el ton, siempre se 
le junta, como Oihuaton, vel Cicilnwtoton, y admite asimismo el tin, como los demás; 
y aunque esté sin él, siempre que se duplica es plural. 
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Este aLljcliYo Z olli, qnc significa cosa vicjn, para h<tcet' su plnral en gtado diminu­
tivo, duplica la primera sílaba como Z ozolli, vcl Z ozoltin, cosas viejecitas; pero cuando 
concucrdrt con otro sustantivo, mmcn se tcrminrt en tin, como Calzozolli, casas viejas. 
Y este adjetivo, cuando se junta á pot'sonrt ó cosa á olb perteneciente, es con·significado 
de mucho vituperio, como cu:iJI(lo diecn Tlacazolli, hombre ruin; Quatatapazolli, en­
marañado, y esto es muy usado estilo en todos ellos, y sus plurales duplican el Z o en 
Tlacatl, como T1aca~:.·ozol1i, y en Quatapazolli el ta, como Quatatapazol, aunque 
otms veces clllitn.n el zol y solo dicen ()l!atatapa. 

~ IV. De los géneros. 

Este parágrafo solo siryo en este arte de enseñar, qne no los tiene; porque no hay 
adjetivo que en sus arlículos los cspceillquen, como en ellatin Hic, J-Jwc, Jioc, ni como 
en nuestro cr~stellano l'J'l, .1-a, Lo, que es por donde se conoce el gónero de los nombres; 
y así, en los <mimados, sólo se diferencian en nñmlil'les o:;;ta palabra Orpúchtli al macho y 
Cilwatl ú la hembra, quitúndolo en la composiciou la última firwl, y así tlicen Cilmato­
tolli ú la gunjolob, y á la gallina de Castilla Cilwaquanaca; Oquiclzmitzton al gato, 
cte., aunr1 u e os cierto que hay nombres que en sn rigurosa significacion traen embebida 
la de su sexo, y así, el gallo do Castilla se llama Tcquilwan~ y en los racionales el modo 
de explicar sus pmentoscos, son propísimos los nombres, que significan el de los hombres 
y el de las mujeres, como ya explicamos en el parügrafo do los plurales, y eso es, por­
que tenemos regh general para sa.ber, que el nombro que significa cosa de hombre, es 
masculino, y el que signiílca cosa do hembra es femenino, no porque constituyan re­
gla por la que en esta lengua se conozca cuál es; ni por el adjetivo con quien se junta, 
pues no tiene n,rLícnlos, corno fiC elijo, y así no puedo hahcr concordancias, que son las 
que se constituyen por los géneros. 

§ V. De los verbales, ó que se derivan de verbos. 

Estos nombres derivndos de verbos, son de muchas maneras (dice indeterminada­
mente el P. Galdo): el P. V etancurt enseña que cuatro. El Lic. Vázquez Gastelu dice 
que seis. El P. Perez que siete. El P. Carochi pone doce capítulos en que, con su gran 
magisterio, va dirigiendo todo cuanto en esta materia so puede desear; pero para lama­
yor facilidad y brevedad de los que aprenden (sin hacer apología para refutar á alguno), 
dirémos: que los rigurosos verbales que por su significado tuvieron por participios algu..: 
nos autores, como se dijo, ya se ve que no lo son, pues un grave Maestro, que los tiene 
por participios en ni, pone por ej0mplo TlaJJiani, y le pone por significado Servator, y 
Servator no ha habido gramático q uo lo juzgue pol' participio. 

Estos, pues, sean adjetivos ó sustantivos, cuya calidad solo la da á entender la prác­
tica y su significado, tienen estas terminaciones: liztli, ca, oni, ni, v. gr., del verbo 
Tla.zotla, que es amar, Tlazotlalútli, el amor activo con que yo amo; el amor pasivo, 
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que es con el que yo soy amado, 1'lazotlaloca: el que ama, Ttazotlmn'; la que, ó lo que 
es digno de ser amado, Tlazotlaloni~ aunque este último (mayormente ellas) lo suelen 
expliear diciendo Ttazotli, vel Tlazotzintli. 

Del verbo Namaca, que significa vender, el que vende 6 vendedor, l{amaconi; de 
Micqui, por morir, Miccoani, vel Micquini, cosa que es mortal ó que puede morir: 
Micquiztli, la muerte; Miccoyan, la mortalidad; de Tequi, por cortar, Teconi, cosa 
que es fácil de cortar; Tlateconi, cosa con que se corta. 

Hay otra tcrminacion propia tambien de verbales, que es en qui, del verbo Teci, que 
es moler: el que ó la que muele, Tezqui, y en estos el pasivo es en tti, como lo que es mo­
lido, Teztli, y por eso llaman así á la harina y á la masa, puesta .X en lugar de la Z, qno 
tiene la raíz. 

Otros modos hay de formar verbales, que son el mismo sonido del verbo sin diferen­
cia, y solo se hacen poniendo anticipadamente esta partícula te, que determina la accíon 
á quien, v.gr. vender, Namaca: el que vende ú otro, 1'cnamaca, ó añaclióndole á la 
terminacion simple del verbo la partícula ni, propia del vCI:bal, como l'enamacani, y 
esto es muy usado en los verbos que lo admiten, como de Jluytequi, por azotar, el que 
azota 6 el azotador, Tekuyteqw·, voll'eltuitequini. 

§ VI. De com.}larativos y superlativos. 

No tiene este idioma comparati-ros ni superlativos que en rigot· puedan llnmárseles 
tales, como en ollatin y castellano; porque aunque el P. Perez pone ejemplo de ellos, no 
me parece que pueden hacer regla particular, pues Ocachir¡uatli, velA chiqualti y Huel­
.qualli no quieren decir melior optimus, que son propísimos comparativos y supedati­
vos~ sino resueltos, y así, Achiquatli, vel Ocachiqualli, sólo quieren decir más bueno, 
y Huelqualli, muy bueno, y así en los demás que pone por ejemplo. 

Y es de advertir que estas lo:mciones en esta lengua son precisamente para enten­
der la bondad ó maldad positiva de la cosa, en su grado supremo ó ínfimo, no para com­
pararla con otra, porque suelen decirse algunas impropiedades que, como ajenas de este 
idioma, no las entienden los indios; v. gr., en nuestl'o castellano decimos mejor es Pedro 
que J uau, y en esta lengua no se puede de<;:ir, sin interponer una negativa, y así dicen: 
Achiqtealli, Pedro amó Juan, que es lo mismo que decíl' Pedro es müs bueno y no Juan, 
y esto ya se ve, que no es propiedad comparativa en el rigor gmniatical; y si en el latín 
solo tienen especial lugar los comparativos y superlati-ros, porque rigen diversos casos 
en su Sintáxis, de que hay tanta variedad en sus autores, como se puede ver en Gerarclo 
Juan Vossii, tom. 2, lib. 7, Cap. 5, de casu, que?n comparativi regunt, fol. 372. Y si 
como quiere Comisiano y Caricio, se extiende allí la construccion comparativa y super­
lativa aun hasta los adverbios, com docte, doctius, doctissime; aquí que no tienen tant() 
que saber los mexicanos, no me parece que hay razon para hacerlo aprender, y basta 
esta noticia. -

-
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DEL PHONOlVIBRE. 

OAPÍ'l'ULO 1 V. 

§ l. Cuáles y cuántos sean los ¡)ronomb¡·cs. 

A 11ingun itlioma parece que le cuadra tanto la definicion que le dió t\ csln pnrte de 
la oracion Geranio Vossii, tom. 1, de Analogía comment. do Art. Grnm. Cap. 3, fol. 
:383, diciendo: Pronomcn est, quod p1·imario nomen tespicit, sccHndario vera rem 
sij¡nificat. Porque aunque no sea declinable pcr casus aquí, como allí enseña (porque 
la dcclinacion es acciJcntc, aun en el nombre), es cierto que en ol mexicano E'st, quod 
primario nomen 1·espicit. Porque siempre so expresan tanto, que sin él no tienen de­
terminacion de persona en sus tiempos, ni los nombres pueden individuar su accion, 6 
su pasion en la oracion. 

El P. V ctancurt en la nota nona u ice: que el pronombre es en cinco maneras: se- · 
parables, coujugativos, reflexivos, posesivos é interrogativos. Y no es desagradable 
la division, mas que en cuanto en estos términos añade más que nprender á los princi­
piantes. Por cuya causa acomodúndonos á lo más comun entre los autores, sólo dividiré­
mas esta parte de la oracion en pronombt·es, ut sic, y semipronombres. 

Los pronombt·cs son los que por si solos pueden estar y significar en la oro.cion, que 
son Nelwatl, Yo; Tehuatl, Tú; Yehuatl, Aquel. Plural: 1'ehuantin, Nosotros; Ame­
ltuanl1'd, Vosotros; rchuantin, Aquellos. Y aunque los autores dicen que se pueden 
sincopar, diciendo Nehua, vel ne, 1'cltua, vel te, debió de usarse en tiempo que ellos 
escriuieron, porque en el presente solo entre los serranos y los que hablan bárbaramente 
lo he oído practicar. 

Es tmnbicn pronomht·e rle esta clase el interrogativo, como ¿,quién? A quin? vcl A e? 
Que igualmente se usa en género masculino y femenino, 6 propiamente para persona; 
pero en género neutro ó para cosa, nó: porque para decir quid? 6 ¿,qué cosa? dicen Tlein? 
ó Tlen? Y tamLien dicen Tleininon? que es lo mismo que quid est hoc'l ve) Tleon? sin ... 
copado, y esto es cuando se determina la cosa, como se ve en ellwc del ejemplo. 

Son tambien ele este género los pt·onombres que corresponden al met latino, como 
Memeti.psum, Temetipswn, Semetipsum, cuyo correspondiente en el mexicano son: 
Nonoma, yo; .Monoma, tú; Ynoma, aquel. Como yo lo hice por mí propio, Nonoma 
onicchiuh; Tú lo hiciste por tí, Monoma oticch~'uh; Aquello hizo por sí mismo, Yno­
ma oquicchiuh. 

Los primeros pronombres admiten reverencial absolutamente, ménos en las prime­
ras personas (que esto sólo lo practican los serranos, que dicen Nehuatzin, como está 
advertido), y así en las segundas y terceras personas ele singular dicen, Tehuatzin, Ye­
huatzin~· en las de plural duplican el tzin siempre, como Amehuantzitzin, Yehuan­
t.zitzin. 

Los interrogativos A e ó A quin, no admiten reverencial cuando indeterminadamente 
se usan ; pero cuando se determina la persona de quien se pregunta, el reverencial se 
pone en ella, si lo merece, como ¡,quién es ese ó esa? Ac .yehuatl? Aquin yehuatl? 
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¡,quién es vd.? Ac? vol Aquin telwatzin? y esto sólo es advertencia, pues el pronombre 
interrogante nunca altera su sonido en sí solo. 

En los terceros se admite el reverencial sín otra novedrt(l más, que como se advil'tíó 
en la formacion de los reverenciales en el nombre, y así es .M onomatzin, rnomatziu 
en singular, y en plural, Am.onomatzin, J'únonwtzin. Aunque ::;i se diccAmonoma­
tzitzin, Ynnomatzitzin, duplicando el tzin del reverencial, estará bien dicho. 

Es tambien pronombre, ó se puede poner en sn cln::;c, Z r.l, qnc por sí solo no sig­
nifica cosa particular; pero junto con los scmipronomln'cs (c1ue ya cxplicarémos) parece 
que corresponde al solus, sola, solwn del latín, como: Yo solo, J'{or¡el; Tú solo, Jl!o­
gel; Aquel solo, Yqel. Bn plural admite la partícula tin, como: nosotros solos, 1'oqel­
tin; Vosotros solos, Amoqeltin; Aquellos solos, r~·eltin. Y rcgnhrmente, ó para más 
expresar la soledad, ó para darle m{ts fuerza ú su siguificacion, se les rmteponc la par­
tícula zan, antepuesta al semipronombrc, como: Zanuoccl, yo solito; .Zam~wccl, tú 
solito; Z anycel, aquel solito; y lo mismo en el plural, rospcctivamcnte, aullqne los 
serranos dicen Nocecetzin. 

Al Ambo latino corresponde en este idioma el Nc!man, ambos, con el ::;cmipi'O­
nombre respectivo á la persona con ó de quien se haLla; como: nosotros mnLos, Tone­
huan; Vosotl'os ambos, Amonekuan; Aquellos nmbos, Ne!man. Plur[ll: nosotros nm­
bos, Tonehuantin; Vosotros amLos, AmonehuantÚl/ Aquellos ambos, Neltuanlin; y 
admiten tambien su reverencial las dos personas segunda y tercera, vñaclientlo el tzin 
duplicado y perdiendo el tin, como: A monclwant::it:;in, Nelmantzilzin. 

Los pronombres posesivos son: no, mo, in,, en singular, y en plnral, to, amo, yn; 
como: rni pié, Nocxi; Tu mano, Jl{oma; Su cnheza, Ytzontccon; ?\ucslros ojos, 'l'oi:e­
telolo; Vuestl'O vestido, Amotlar¡uen; Sus hijos, J,...npillwan. 

Los demostrativos, como Mc,éste, son irt.in, inon: unas veces nsí simplemente, y otras 
compuestos con el pronombre Yelwatl, pospuesto sic m prc el demostrativo, como: Yelmatl­
inin, vel Yekuatlinon, y muchas veces lo sincopan, di(;iendo: J'dwallin, vel Yeltuatlou. 

Los semipronombres regularmente son ni, vol nic, pnra la primera persona; ti, vol 
tic, p::u:a la segunda; para la tercera no tiene más, que ó la simple raíz del nombre, ó 
la del verbo á quien se junta, como: Yo soy buena persona, Ni qualletlacat(: Tú, Ti­
qualletlacatl; Aquel, Quallellacatl. En plural, para hablar con propiedad, antepuesto 
el semipronombre, se dnpliea el qua del qualle, y se le añade el tin de los plurales, y 
así dicen: Nosotros somos buenas personas, Tiquaqualtintlacame, vel tlaca; Vosotros, 
Anquaqualtintlacame, vel tlaca; Aquellos, (Juaqualtintlacame, vel tlaca, y muchas 
veces se dice tamhien sin duplicar el qua, como 'Piqualtintlacarne, ele.; pero lo pri­
mero es mlis cortesano y elegante. 

Con este adverbio se suele suplir el gt'an defecto qne tiene esta lengua, del sustan­
tivo Sum, es, fui, juntándose con el nombre de que se habla, como se vió en el ejemplo 
último; pero esto es supliendo nosotros en la inteligencia lo que se había de expresar con 
el verbo sustantivo, como en el mismo ejemplo consta, pues verbalmente construido lo 
que quiere decir Niqualletlacatl, es, Yo buena persona, y así lo dicen los que no son 
ladinos. De esto se trátará de propósito en el Capítulo del verbo, cuando hubiéremos 
de tratar del sustantivo. 

Este semipronomLre ni, y los demás de las personas sirven para verbos intransiti­
vos, que son aquellos cuya accion se queda sólo en el agente, sin pasar á otro su sig­
nifieacion, como: Ninerni, Y o anclo ó vivo (que ::~mbas cosas significa); Tú, Tinenu~· 

-
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Aquel, ]{cmi. Plural: nosolros ancbmos ó vivimos, Tinenu:; Vosotros andais, Anne­
mi; Aquellos, Xcmi; y esto es en toLlos los verbos do esta clase. 

El P. Ilorncio acl Yicrto, y advierto bien, que cuando estos semi pronombres se jun­
tan con vcl'bos ó nombres qno comienzan con vocal, ó pierde la última el semipronom­
brc, ó pierdo b primera la parte que se lo junta, v.gr . .Atlaczl'Í, es acarrear ~gua: no 
dicen Xiatlacui, Tiatlacui, sino 11.rot1acui, Tatlacui: Elcmiqui, por cultiva!' la tierra • 
. Nclcnúqui, Yo; Tclemiyui, Tú, y así los llemús. 

Te, es otra casla de pronombres, que aunque significa persona ó cosa á ella perte­
neciente, es Íllllolcnniuadamente, y así, ·Tat;;z'n, v. gl'., es el Padt·e; Tetat~in, es un 
P::Hlrc comun; lluylcr¡uini, el azotadO!', Tclwytcquhd, os el que tiene ese cargo; pero 
junto con verbo y algunos de los scmipronombros dichos, segun la persona que lw.bkt, 
especifican la locucion sin clctcrminn.r á quién; v. gr., yo azoto, Nilwytequi; Y o tengo 
por oilcio azotar, }{ilelwytcqui; y de lo mismo suele servir la partícula tla, como Nitla­
huytequi, que es lo mismo que Níte!wytequi. 

De lo dicho se conoce que este semipronombt·e ni, sirve para todos los verbos intran­
sitivos cuando se junta con ellos, y cuando con nombt;es, sirve para suplir el verbo sus­
tantivo, y para cuando indeterminadamente se supone persona que padece, como consta 
por los ejemplos ya referidos; pero en los imperativos, en su lugar se usa ott·o semipro­
nombre diverso, que es xi, si bien con las mismas reglas que llovamos dichas, como vi­
vid vosotros, .Xinemican; Vivan aquellos, Nemican. Pero cuando es más optativo que 
imperativo, se le antepone al scmipronornbre esta diccion rna, y entónces se conjuga el 
verbo por todas sus personas, como viva yo, Afanincmz~· Vive tú (aquí admite el xi del 
imperatiYo en toda esta calidad de verbos), Maxinerni,· Viva aquel, Manemi. Plural: 
Nosotros vivamos, Afatinentican; Vivid vosotros, M axinemican; Vivan aquellos, Ma­
nemican. Y guarJando las reglas antecedentes si1·ve sin diferencia como en el presente; 
Azote yo, J1fanitelwyteqw'; Tú, j),faxitelwyteqHi; Aquel, Matchuytequi. Plural: nos­
otros,JJfatitekuyter¡uican;Vosotros, M·axitcltuytequican~· Aquellos, Matehuytcquican. 

Hay otra calidad de prono m ores que por sí solos no significan cosa alguna, y en la 
oracion son propios de pasiva: que son en singular, nech, de la primera, mitz, de la se­
gunda, r¡ui, de la tercem; y en plural, tcch, de la primera, amcch, de la segunda, quin, 
de la tercera. El particular modo de usar de éstos, es sólo con verbos, porque con nombres 
nunca se junta, ni con las voces activas de los verbos, v.gr.: me enseña, Nechmachtia; 
Te llevan, A1itzhuica,· Le del.Jeis, Anqui!zuitequillia. Plural: Nos obligan, ó fuerzan, 
Techcuitlalwiltia,· Os convidan, Amechcohuanonot.za; les quitan, Quinr¡uixtia. 

Cuando la persona que hace en Jos verbos, es la misma que padece, se usan o~ros 
semipronombres que son: nino, para la primera persona, timo, para la segunda, y mo, 
para la tercera, siempre larga Ja última vocal, como: yo me visto, Núwtlaquentia; Tú te 
calzas, Tinwcactia; Aquel se mata, Momictia. En plural son: timo, de la primera; amo, 
de la segunda; mo, de la tercera; como: nosotros nos cuidamos,· Timocuitlahuia,· Vos­
otros os herís ú os picais, Amot.zopinia; Aquellos se airan ó impacientan, Mocciuplatia. 

Así como en el latino el pronombre JJfe, Te, Se, cuando se junta con la preposicion 
cwn~ se dice con elegn.ncia mccum, tecum, secum, quedándose el pronombre con su 
significado propio, aunque con sonido de adverbio, así tambien en el pronombr~ que 
conesponde en el Mexicano á Jos dichos, con la partícula ca, se modifica su significa­
cíon: conmigo, Noca; contigo, lrfoca; con aquel, Yca,· v.gr.: va conmigo, Nocayauh; 
juega contigo, Mocanwhuiltia/ serie ele aquel ó ele aquellos, Ycahuet.zca. · 

6 
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~Jsta misma locucion sirve tambien sin variacion alguna pnra decir de mí, de tí, de 
aquel, como: habla de mí, Nocatlatoa; burla de tí, Jlfocamocacayalma, etc. Sirve 
tambien para decir por, como: por mí lo hace, Nocaquicllihua; por tí reza, 1.l1 ocamo­
teoclzilzua; por aquel padece, Ycaytlayhyolzuia. 

NoTA.-.Aquí debo atlvertir sobre la doctrina qne úntcs esl[l dn<la, acerca de la rarencia de 1~ pn~po~icion 
en esta lengun: porque no es inconsecuencia hacer de esta partkula espcdnlmcncion, la cual no ~e liare de 
ella como preposicion, sino como una tliccion que hace signific<lr cuasi adr<'rliiatiter el pronombre, J e¡ u e solo 
modifica su accion, sin que la constituya por esto especial míembt·o de este idioma. 

Y si me replicaran que en el latino en este mismo signilh:ado es cum, prcposícion, y que si('ndolo alU, 
debia aquí recibirse de la misma manera, y consecuentemente era preci::;o que se mlmita en esta lengua la 
pr~posicion; á eslo res¡Jondo, que áun en el latino, en este caso no es prcposicion ::;ino pospm;icion rigurosa, 
pues nunca se dice con propiedad cum me, cmn te, ni cwn se, sino mecum, tecwn, s¡•nun, y lo contr:1río era 
barbarismo. Lo segundo, porque c1t1n no solo es prcposicion pon¡uc se junta con estos pronombres, que mo­
diflea su accion,.sino porque en otras oraciones tiene su especial construcdon, que la constituyo pceuliar 
parte de <:~qnella sintÍixis; y c~to advertido, prosigo mi prineipal intento. 

Es la mayor JJl'Opicdad y elegnuda en csia Lcngutl, y por esto igu:tl dífit:nlta<l, no solo p~ra los princi­
piantes, sino áun para los nprovedmtlos, y la que lwstn aquí lla experimentado mi ignoranein paro explicar 
tales cuale.9 estos rudimentos, el uso de estos pronombres y su colocadou, y está en esto: v.gr., Yo, elo­
cuente, quiero dar á conocet· la accion que yo mismo ejercito, sin que ésla pase !t otro y yo sea la misma 
persona que padece: usaré el pronombre ni, el posesivo no, e\ cuasi pronombre lech, anteponiendo esta par­
tícula 1w, y el verbo de que lwblo, segun el tiempo que le corrr,:;ponde, como: Yo me amo á mí 1)ropio, 
Ninonelechllazolla; Tú te enseñas á tí propio, Timonetechmaclttia; Aquel se mata á ::;í mismo, jfoneteclnnic­
tia¡ y no he visto en algun autor esta particular construe(~Íon que he oitlo entre los indios cortesanos. El que 
no quisiere serlo tanto, dil'il: Ninotla:;o/la, 1'imonwclilia, Momíctüt: dícese lambien con Lodos sus rercren­
ciales, como: Vd. se cnseii~, Timonetecltmachtit:.inoa, Monetecltmirtit::inoa. Dkese tamhícn más elegante­
mente: Monomaticat::inco timamictia., vel timomictibnoa, Ytl. se quita la \ida por sí mismo. 

§ Il. De los smni¡)ronomb1·es (le verbos intransitivos. 

Los grandes Maestros Carochi, parúgrafo 3 de los semi pronombres, foj. 12, y Perez, 
nota 6, fol. 57, llamando á estos pronombres pasivos ó pacientes, dicen: que no pueden 
concm•¡·ir· los pacientes de la primera persona con los ngentes tambien de prímera, ni los 
pacientes de segunda con los ngentcs de segunda, y es verdad ciertísima, si llanamente 
lo decimos, y fuera risible barbarismo decir, .Nineclunictia; pero diciéndolo como arriba 
se dice, es tan propio.como elegante. Mas si no so quiere usar de tunto artificio, se dirá 
solamente como está dicho en el nntecodentc parágrafo. 

Hay otro pronombre que llamnn los maestros impersonal, y es te, el cual cuando se 
junta con nombres, hace que éstos pierdan siempre h última silaba cuando ésta termina 
en tle 6 en tN, como Icltpoclztli, doncella ó niña; la doncella, como quiera, ó refirién­
dose á otros, TeichjJoclz/ el palo, como quiera, Qualwitl_; el palo de alguno, Tequauh_; 
y esta es regla general, excepto en los verbales, en que no pierden su terrninaeion, como 
Tlazotlani, Tetlazotlani, Tlazotlaloni, Tetlazotlaloni. 

Cuando se juntan con verbos, se dicen solo con las terceras personas del tiempo de 
que se habla, como en este verbo, Tlaqualtia, que significa dar de comer á otro, el que 
lo hace, Tetlaqualtia, y entónces, si se expresa la persona que lo hace, se dice con uno 
del~ pronombres m·, ti, etc., como: Yo soy el que da de comer, Nitetlaqualtia,· Tú 
eres el que enseñas, Túemachtia; y las terceras personas no hay cosa que las altere, 
como: aquel es el que mira, Tetlachia: de esto darémos más clara razon en la formacion 
de los tiempos en el siguiente capítulo. 

-
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DEL VERBO. 

CAPÍTULO V. 

11 l. Cuímtos modos de verbos hay en este idioma, y sns conjugaciones. 

Verbo es el que siendo principalisima parte de la oracion, se conjuga por modos y 
tiempos, y no tiene casos: en esto idioma todos los Padres dividen el verbo en cinco di­
ferencias que llaman Reflexivos, Cmnpulsivos, Aplicativos, Reverencz'ales y Fre­
cucntativos,· pero pareciéndome que todos estos no son más que términos para abultar 
la dificultad á los principiantes, me resolví á omitir todos estos renombres, porque me 
parece demostrable no haber en esta Lengua más que verbos activos de quienes salen sus 

. . 
pasivos, etc. 

Y para que se conozca evidentemente, véamos á cada verbo (como lo quieren llamar) 
en aquellos términos y propiedad con que los singularizan, y examinemos en qué se dife­
rencían de sus activos, que quieren llamar primüivos. Reflexivos, dicen todos, que son 
aquellos que hacen rcílcxion sobre el mismo agente: como del verbo 'Plazotla, que es 
el primitivo y significa amar; Yo me amo, es el reflexivo Ninotlazotla, y ésta en la 
Gramútiea latina es oracion, no es verbo, pues Ego me ipsum diligo, no altera el 
significado en cosa alguna. Com1mlsivo, dicen que es el que compele á hacer lo que 
signiflca el verbo, como del primitivo l'lar¡ua, por comer, el compulsivo es Tlaqual­
tia, que es t1ar do comer á otro. Los reverenciales, que son los que denotan respeto á 
la persona con quien 6 de quien se habla, como el primitivo 1'1'ctequi, tú cortas, su re­
verencial, V el. corta, Ticmotcquilia. 

Los Jirecu.entativos son los que multiplican la accion del verbo, como en el mismo 
Teq_ui, su feccucntalivo l'cteq_ui, mucho cortar ó despedazar: y como es cierto que esta 
variacion sea mete accidental, á la rníz ele cada verbo (pues sin alteracion de su signi­
ficado se queda en él), no es lo que constituyo esta diferencia cualidad alguna, que en sí 
tenga particular propiedad, sino sola la que recibe de las partículas que se le juntan, y 
éstas no son ni provienen del verbo. Pues qué motivo será este para que las partículas 
accidentales que la locucion int'l.'oduce, segun su propiedad, queramos hacer que varíen 
el verbo de cualidad? Y así me parece cumplirémos exactamente con dar reglas gene­
rales, para que se sepa cuándo y cómo se han de formar, aliviando á los principiantes de 
estuelinr otros verbos que son el mismo, con nombre sólo, con que los quieren distinguir. 
Y así vnoveróo dirémos, que en este idioma no hay más que verbos activos. 

Que éstos se varíen ó nó, ya saben los gramáticos que no es esencial á esta parte de la 
oracion; porque el particular ejercicio del verbo es: Quod agere pati, vel esse signifi­
ca!, como sábiamente dice Gerarelo Juan Vossii, lib. I. de Vocum Analog. Cap. 3, foL 
383,y así, que se varíe ó se conjugue por modos y tiempos, es muy accidental, pueslnfit, 
For, .J..llf emini, y otros, no se varían por modos, y no dejan de ser verbos: Y aunque esta" 
definicion, que para los latinos da el citado auto1' á los verbos de aquel idioma, es pro­
písima, no me parece conviene en todo al nuestro Mexicano, pues en todo él (y áun 
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en las más Lenguas Americanas) no hay verbo que signifique ser, y así, las locuciones 
que le corresponden, se forman con el vcrlJo estar; y por esto nunca se podrá, sin im­
propiedad, decir el Ego sum, qui sum de Dios, ni el Qui est missit 1ne de Moisés, co­
mo ya apuntamos. 

Y así, me parece que sólo le conviene á los verbos mexicanos la definicíon que da 
nuestro grande y digno de toda alabanza, l\Iaturino Gilberto: Verbum est pars ora­
tionú, agere aliquid significans: y me ha parceidó necesario traer estas doctrinas (aun­
que parezca digresion) porque considerada la sustancial propiedad del verbo indico, sea 
nuestro estudio acomodarnos más á su dialecto. 

Los modos en su rigurosa propiedad son cuatro: Indicativo, Subjuntivo, Oj?tativa 
é ]rhperativo: Carece absolutamente de Infinitivo, aunque para proporcionarnos á su 
locucion, darémos reglas generales á su tiempo, como tambien darémos razon por qué 
dividimos el Subjuntivo del Optativo, haci<~ndolo modo diverso. 

El Indicativo es la misma raíz del verbo que llaman los Luenos gramáticos Narra­
tivo, con todos los tiempos que esie modo admite en el latino, poniéndole siempre an­
tepuesto el pronombre que le corresponde á la persona llanamente, v. gr.: 

Yo canto .. 
Tú lees .. 
Aquel trae. 

PLUHAL.-NosoLros haulamos. 
Vosotros cargais . 
Aquellos cueutan . . . . 

Nicuicayelwa. 
Tamapohua. 
Quihualica. 
Titlatohua. 
Antlamarna. 
Tlapohua. (Esto es numeralmente.) 

Y aquí se advierte lo que ya se dijo en su lugar: que cuando el verbo comienza con 
vocal, pierde la suya con que acaba el pronombre, como se ve en el ejemplo Tamapo­
hua, que nunca se dice Tiamapoltua. 

PRETÉRITO IMPERFECTO. 

Éste se forma de la raíz del verbo, añadiendo sólo esta sílaba ya, si el verbo acaba 
en vocal, ó aya, si acaba el verbo en consonante ó en otra vocal que no sea la misma 
letra A, como: 

Yo pedía ....• 
Tü arrastrabas .. 
Ar¡uel aconsejaba. 

Pu:HAL.-Nosott·os cllllpitbamos .. 
Vosotros hurtabais. 
Aquellos pagaban . . . 

Nitlatlaniaya. 
Ticlwilan iayct. 
Tlat ol maca ya. 
Titlacltichinaya. 
Antlachteq uiaya. 
Tlaxtlahuaya. 

PRETÉRITO PERFECTO. 

Este se forma de la raíz del verbo con el pronombre de la persona que le corres­
ponde, anteponiéndole siempre al mismo pronombre una O, y en los verbos que aca­
ban en vocal, perdiéndola, como en los siguientes: 

Yo acabé .• 
Tü pediste .. 
Aquel máló • 

Onictlami. 
Otictlatlani. 
Oquimicti. 

• 

i 

1 
' 1 
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Los dos primeros suelen sin impropiedad, ó sincopurlos diciendo: Onictlarn, Onic­
tlatlan: otras veces á lu misr:.1a tcrmin:1cion dicha de este tiempo, lo añaden una e, 
Onictlmnic Om'ctlatlanic, y cntónces pasó el significado del verbo comun á transitivo, 
y quiere decir: Yo lo acuhó, Yo lo pedí. Esto no va por ahora mas que de paso adver­
tido, reservnndo pn.ra su tiempo mtís exactn. explicncion. 

PLURAL.-En este número se nñade siempt'e esta part:ículR que, que es general­
mente de plurfll, ú nombt·es y verbos, perdida siempre h vocal última de la raíz y des­
pues de ella dicho que, como: 

Nosotros petlimos. 
·Vosotros anuuvisleis . 
Aquellos perdieron .. 

Otitlatlanque. 
Oawwnquc. 
Oquipoloque. 

Sácase Tlaqua por comet·, que no pierde la última sílaba en el pretérito, como: Yo 
comí, Onitlaqua; Nosotros comimos, Otitlaquaque, y algunos otros. 

Pmnf.auTo PL use u A!IIPimFECTO. 

Este tiempo se fl)rma con h O antepuesta del pretérito perfecto, el pronombre de 
la persona, la raíz del verbo y esta partícula e a, pospuesta, como: 

Yo babia venido ... . 
Tú habias teuditlo .. . 
Aquel ila!Jia hablado .. 

PLUnAL.-Nosolros habiamos comprarlo. 

Onihualaca. 
Otictzo!waca. 
Otlatohuaca. 
Oticohuaca. 
Oamihqnitiaca. 
Omor¡uetza ca. 

Vosotros ha!Jiais Lcljillo ... 
Aquellos ltabian parittlose . . 

FVTVlW IMPERFECTO. 

Este tiempo so forma do la raíz del verbo, añadiéndole solamente esta letra Z, como: 

Yo llamaré ...... . 
Tú mir:u·¿ts . . . . . . . 
Aquel cuidará ó guard:trá. 

Ninotzaz. 
Titlachiaz. 
Tlapiaz. 

PLURAL.-A éste se le añade la partícula que, sin perder la Z que recibió en el 
singular, como : 

NosoLros labrarémos. 
Vosotros trabajaréis. 
Aquellos cortarán . . 

Tix imaz que. 
Antequipanozqzte. 
Tequizqne. 

Exceptúanse de esta regla general los verbos que acaban en ia, como el dicho Te­
guia, Tlacllia, TlaJn·a, Tlacatz'a, nacer, que pierden la última sílaba, y dicen: Nz'c­
tequiz, Nülacatiz: ésta quiere el P. Carochi que sea regla general, y ya se ve que no 
lo es, como consta de los ejemplos referidos, pues Tlachia, Tlapia, y otros acaban en 
ia, y no pierden en este tiempo la última vocal, como consta por los ejemplos Tz'tla­
piaz, Titlachia.z, etc. Tamhien quiere dar la misma regla para los verbos acabados 
en oa, y pone por ejemplo Tequ~Janoa, que no es sino Tequipanohua; pero servirá 

7 
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esta regla para todos los de esta terminacion, como PololtUa, por perder: Aquel per­
Q.erá, Quipo lo~. 

Futuro perfecto no le tiene esta lengua, porque aunque algunos como el Br. D. An­
tonio Vazquez Gastelu se lo da supliéndolo con el prctél'ito perfecto, y esta partícula ye, 
antepuesta, diciendo: Ye onlmic in ilzquac tikualaz, ni esta es locucion muy usada 
entre ellos, ni quiere decir cuando vengas ya habré muerto, que era romance propio 
de futuro perfecto, sino cuando vengas ya morí: y este es puramente de pretérito per­
fecto, sin que altere su sonido el ye que se le antepuso. 

lrviPERA'l'lVO. 

Este modo y el Subjuntivo se diferencian muy poco; y mucho más cuando en las 
reglas generales todos los autores le quieren dar la partícula ma, que en mi inteligen­
cia sólo es nota de Optativo, como discurro asentirán los que con reflexion meditaren 
su misma naturaleza: y parece comproharse con la propia doctrina del P. Horacio, lib. I, 
fol. 25. Y así, Yo haga, Maniccltikua,· Yo ame, Manictlazotla, etc. No habrá quien 
diga que no son romances de Optativo ó de Subjuntivo, y por esto en el latino no tiene 
primeras personas el Imperativo, y comienza siempre por las segundas, en que se debe 
poner la partícula o::i ó xic, si es transitivo, y esta es la característica nota de este tiem­
po, sin alterar la raíz del verbo en singular, y en plural añadiendo la partícula ca, 
como: 

Reza tú ....• 
Llama á alguno .. 

Xitnotlteochiltua. 
Xicnotza. 

Para las terceras personas, tan en singular como en plural, siempre se les antepone 
el ma, porque conviene con las terceras de Subjuntivo, como: 

Vaya aquel. .•• 
Venga aquel .... 

PLURAL.-Escribid vosotros .. 
Orinad vosotros . . 

Alayauh. 
~fahualatth. · 
Xitlacuilocan. 
Xitlapiazocan. 

Y de estos ejemplos se ve cómo siempre en plural pierde la raíz del verbo la sílaba 
ó vocal de su termínacion, como: 

Apcclt·cad vosotros. 
Beban aquellos. . . 

Xillwnotlacan. 
JJfaconican. 

Y en estos y otros como ellos, no pierden la última vocal, porque no hiere sílaba 
perfecta, y para saberlo mejor, el más sabio maestro es la práctica. 

MODO OPTATIVO. 

El presente de Optativo no se diferencía del Imperativo, más que en tener primeras 
personas, y que en el Optativo siempre recibe en todas sus personas ma, que es nota de 
este modo, y el Imperativo no siempre la usa, y entónces queda casi en estado de futuro 

• 
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imperfecto de Indicativo ó de presente, segun los indios quieren pronunciarlo, y solo el 
ma sirve de dar más fuerza á lo que se impera: y en el Optativo sirve siempre para de­
clarar el afecto con que se desea, y esto bastaba advertir, pero para la claridad con los 
principiantes lo hace más perceptible el ej~n1plo. · 

Yo guarde .. 
Tú vendas •• 
Aquel caiga . 

PLURAL.-Nosotl'Os pisemos. . . . 
Vosotros lo empujais .. 
Aquellos se encuentren. 

lJfanitlapict. 
llfaticnamam. 
lJfalmctzi. 
lJJatictelicz a can. 
lJlaxicxopelmacan . 
. M a monamiquican. 

PRETBlUTO IMPERFECTO. 

~~ 

Este tiempo siempre admite ántes de los pronombres de la persona esta partícula 
lntla, que corresponde al condicional latino y castellano Si, sin el cual no puede pro­
piamente decirse, y este es modo Subjuntivo; porque siempre hace suponer otra orá­
cion ó verbo que le determine (y esta es la diferencia que hay entre el Optativo y el Sub­
juntivo; segun los buenos gramáticos latinos): v. gr., Si Y o te enviare, irás, lntlani­
mitztitlaniz, tiaz. Dícese tambien posponiendo á la terminacion del tiernpó y la persona 
esta partícula quia, como en la misma oracion: Intlanimz'tztitlanizquia, tiazquia; y 
anteponiéndole la O de los pretéritos sirve para romance de pretérito pluscuamperfecto 
de este modo de Subjuntivo, como: Si Yo hubiera, habriay hubiese enviado, hubieras, 
habrías y hubieses ido: lntla onimiztitlatinizquia, otiazquia. 

Dícense tarnuien estos mismos tiempos con la partícula nz', pospuesta á la raíz del 
verbo, sin perder sílabaregularmente y sin las demás adiciones propias de otros tiempos, 
gunrdando las reglas que se dieron en el antecedente: como, Si llorara mis culpas, me 
perdonara Dios: Intlanichocani in notlatlacol 1wch motlapopolhuylizquia in Dios 
noteotzin, vel notlatocatzin, vel noteyocoxcatzin: Si Yo hubiera ya, ó hubiese llo­
rado: Inttaoniclwcani, vel intlaoniclwcazquia. 

De estos ejemplos se conoce que con la dicha palabra lntla se suele (y muy comun­
mente) suplir el futuro perfecto de este modo, con el imperfecto de Indicativo, como se 
ha visto, porque Choca es la raíz del verbo llorar, que hace el futuro imperfecto de In­
dicativo: Nichocaz, Yo lloraré; y con la composicion dellntla, pasa con su misma 
terminacion á futuro de Subjuntivo, como vimos: Si Yo llorare: Intlanichoca$.: y con 
el quía se suplen los demás tiempos. 

Débese tambien advertir que este presente de Optativo, cuando es de accion que se 
niega, ó veda, ó teme, se le añade á la partícula ma, esta otra, cama, haciendo am­
bas una sola diccion ó término incomplexo: como, Dios no lo quiera, ó lo permita, M a­
camo quimonequitiz Dios; no lo desee yo, Macamo nichelehuiz, y de estos ejemplos 
se ve cómo siempre ( ó por lo ménos las más veces) lleva al futuro imperfecto de Indi­
cativo, y esta misma locucion sirve para los demás tiempos de este modo, con sus ter­
minaCiones particulares. 
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INFINITIVO. 

Ya se dijo que no lo tiene, pero proporcionándonos á su locucion, dirémos que este 
tiempo no se puede decir, ni ellos lo dicen, si no es cuantio quieren hacer ó no hacer al­
guna cosa, como: Yo quiero comer, Nülaquaz nequi; Tú no quieres ir, Ahmo, tiaz 
nequi; ele que se advierte que, cuando se junta el verbo Nequi, que es querer, se pos­
pone siempre elegantemente, como se ve en los ejemplos referidos; pero si quieren ante­
ponerlo, puédese tambien, como: Yo quiero cargarlo, Nicnequi, nicrnamaz; Tú quie­
res tragarlo, Ticnequi tictoloz; Aquel quiere dormir, Quinequi cocltiz. 

Y de todo se ve, que siempre el verbo que determina lo que se quiere ó no se quiere, 
se pone en el futuro imperfecto de Indicativo, y se debe advertir en los mismos ejem­
plos, que cuando se antepone el verbo Nequi, siempre se pone en presente de Indicativo, 
con el pronombre de la persona que habla, y el mismo pronorttbre se repite en el verbo 
determinante; pero cuando se pospone, sólo se expresa la raíz nequi, sin alteracion al­
guna: uno y otro lo enseña este ejemplo: Yo quiero purgar el vientre, Nicnequi nirno­
{J}ixaz, vel nimoxixaz, neqt~i. 

De Participios, Gerundios y las denuís partes que en el latino tenemos en este modo, • 
nos servirán sus romances para saber que no tienen particulnr cosa en nuestro idioma; 
porque los p~Ü'ticipios de presente, ó el romance que les pertenece, ya dijimos que sola­
mente son unos verbales que se derivan do verbos qne no tienen pnrticuhlr construccion, 
y así, no salen de la clase de adjetivos comunes: como Tlazotlani, oi cual, y todos los ele 
esta clase, cuando se refieren {l pcrsonn, se dicen con el pronombre do la que habla, co­
mo: Yo soy el que ama, Nitlazotlani; Tú, Titlazotlani, etc., ó con el scmípronombre 
te, si es incierta la persona que se ama y en comun, como: Nitetla.zotlam:; y tambien 
con esta misma partícula so queda en el tiempo de qnc lmbla, como: Yo soy el que 
ama, Nitetlazotla; Yo soy el que amaba, Nitctlazotlaya; Yo soy el que amé, Onite­
tlazotlao; Yo soy el que amaré, Nt'tctlazotlaz, y ::tsí en todos los tiempos, quitado el ni 
y puesto el pronombre que corresponde á la persona que habla. 

Los Participios de futuro en rus, son el mismo futuro imperfecto de Indicativo: Yo 
soy el que he de amar, nitlazotlaz, vel nictlazotlaz, vel nitetlazotlaz, si está indetermi­
nado á quién. Y con esto queda explicado el modo de hacer tiempos de de, y de que, y 
de, por no multiplicar reglas. 

Los Gerundios y sus romances en los autores ele Artes Mexicanos que be visto, no 
me parece que convencerán á que los hay: lo primero, porque cwn 1J1·oprie verba non 
sint, nec tempo1·a, como dice Vossii, lib. 3, de Analog., cap. 9, fol. 49, no toca aquí 
tratar de ellos. Lo segundo, porque esta locucion Nezalwalizpan, que dice el P. Ve­
tanourt, no quiere decir tiempo de ayunar, sino cuando es el ayuno, ó en el ayuno, pues 
sale del nombre Nezahualiztli, que pierde su terminacion y admite la partícula pan, en 
su lugar, que es denotativa de tiempo. 

El otro modo que enseña el P. Rincon, por circunloquio ó por circunlocucion, es 
composiciop y no Gerundio, porque Yehimman in nitetlazotlart, que quiere decir: ya 
es hora, ó ya es tiempo que Y o ame, ó que Yo amare. Y así se ve cómo estas locúcio­
nes van siempre al Futuro imperfecto de Indicativo, ó á algun otro tiempo, si le cor­
respondiere, segun el romance de que habla. 

J ... 
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La Conjugacion Gerundiva, como llama el P. Horacio Carochi al Cap. 3 del lib. 2, 
foj. 28, es una composicion que no altera b naturaleza del verbo, y esta es umi propia 
y particularísima locucion mexicana, que para significar la cosa que se hace actualmente, 
ó la que se ha de hacer, es muy familiar entre los indios. 

Lo que se hace actualmente es, añadiendo en el presente á la raíz del verbo esta par-
tícula co, no perdiendo sílaba, como: · 

Yo vengo ~t cocer. 
Tú vicucs á trabajat' . . 
Aquel viene it maudai'. . 

Nitlat.:omaco. 
'l'itequitico. 
Tlanahuatico. 

Y en el plural los pronombres correspondientes á las personas. 
Regularmente no tienen pretérito imperfecto; al perfecto sólo se le añade antepuesta 

la partícula O, que es la propia de este tiempo, en la forma que ya está explicada. 
Y en el Futuro imperfecto sólo se añade á la misma raíz, sin alteracion, esta par­

tícula quúelt, como: 

Yo vendré á l!acer .... 
Tú vendrás á moler . . 
Aquel veudrá á uonnir .. 

Nicchihuaquiuh. 
Titez iq uiuh. 
Cochiquiult. 

En el plural sólo se añade una 1 á la terminacion del singblar dicho, y así, dicen: 

Nosotros vendrémos á comet· . . 
Vosotros vendréis á cenar. 
Aquellos vendrán á abril· .... 

Titlaquaquihui. 
Antlaquatccochiquihui. 
Tlapohuaquihtú. 

JMPERA'I'lVO. 

Este tiempo y el Optativo, que como se dijo, sólo se diferencían en tener, éste pri­
meras personas y el Imperativo nó; sólo se le añade á la raíz del verbo esta partícula 
quien todas sus personas, como: 

Venga yo á castigar. 
Vengas tú á murmurar. 
Venga aquel á oír ..... . 

JUanitlazacuiltir¡ui. 
Maxitetepotzitoqui. 

· JJfatlacaquiqui. 

De donde se conoce que para esta composicion en este tiempo, pierde regularmente 
la última vocal, como se ve en todos los ejemplares dichos; y regularmente no tiene esta 
locucion más tiempos ni modos que los referidos. 

La com posicion de las acciones que se han de hacer, son casi como las que hacen 
y hemos visto en los ejemplos referidos, sin más diferencia que, como en ellos dijimos, 
que la partícula co, se añade á la raíz del verbo en el presente; en éstos es tiull, como: 

Yo voy á paga1· . . . . . . Nitlaxtlahuatiuh. 
Tú vas á vender . . Tinamacatiuh. 
Aquel va á cobrat'. . . . . Teinamatiuh. 

En el plural se le añade sólo una I, como: Nosotros vamos á vender, Titlanama­
catihui. 

8 
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Y así en las demás personas, y en uno y otro número si1·ve este tiempo tambien para 
futuro. 

El Pretérito pel'fecto admite esta pn.rlícula to, pospuesta, anteponiéndole siempre al 
pt·onombt•e la a, que le es propia, como: 

Yo fui á 1Jebe1' ..... 
Tú fuiste á. lava!'. . . . 
Aquel fué altcmascal .. 

Oniconilo. 
Ot itaplacalo. 
Omotemato. 

Y lo mismo es en todas las demás personas, y no he oído más tiempos que los re­
feridos, en una y otra conjugacion. 

Para mayor intcligcncia"(lc los principiantes, debo decit·, que aunque es regla ge­
neral para los pretéritos y su fonn:1cio11 la que se dió en su lugar para las coJJjugacio­
nes simplemente, es cierto, que en algunos verbos so pierden lns fiualcs de sns raíces, 
aunque tambicn es evidente que con cllns no fie dirú barlmrismo notable pronunciandn 
todas sus letras, v. gr., el verLo Jl[ati, que sigHifica saber, dicen en el pretérito per­
fecto: Yo supe, Onicmat, y lo mismo en todos sus compuestos. Tlacamati, obedecer, 
Onictlacamat; T!teomati, entender en cosas tic Dios, Onit!tco?nal Ixmali, conocer; 
Onic lxmat, y con todas sus sílaLas, Onici.vmati, estü bien dicho. 

El verbo M o tema, poe lmfmrsc en temascal, dicen tamhien: ·y o me Lañé, Onimo­
tern; ftiiqtd, pot• morii·, y morí, Onimic. Lo demüs en que se detienen rnueho algunos 
autores, no es más que aumcntm· reglas y trabajo. 

§ 11. De los verbos anómalos é irregula1·es. 

Paréceme muy digno de repetir lo que ya dijo el P. Vetaucurt, porque los que co­
mienzan ll6ven digerido el estudio. El verbo Ca, significa estal' corno quiera. 

Yo estoy. . Niea. 
Tü estas . . • Tic(t. 
Aquel está.. Ca. 

Y en todos se puede decir Nicatqui, Ticatr¡ui, Catqui, pronunciundo bien lít T in­
termedia, para que no se equivoque con Caqui, que sig·nifica oú·. 

PLmAL.-N'osotros estamos 
Vosotros eslais 
Aquellos eslim. . 

Ticate. 
Anca te. 
Cate. 

Y nunca admiten en el plural el qui que admitió en el singular. 
Para todos los pretéritos de esto verbo se dice generalmente Catea, como: Y o estu­

ve, había estado, haya estado, Onicatca, aunque al pretérito imperfecto se le añade la 
partícula ya, propia de este tiempo, v. gr., Yo estaba, Nicatcaya, y es muy usado en­
tre los indios duplicar el ya, como: Nicatcayaya. 

El Futuro imperfecto es del modo siguiente: 

Yo estaré. . . . . Niez. 
Tú estarás. . . . Tiez. 
Aquel estará. . Yez. 
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Y en plural se le aíímlc sólo que á todns las personas, como: Tie.zque, Anyezque, 
re.;quc. 

El Impcrntivo se dice con los pronombres de sus personas, como: 

Esli tll . . .. . . 
Esté uqnel .... 
Estemos nosotros 
Estad vosotros. . 
Eslén aquellos. . 

Ma.cie. 
11/aye. 
Matiecan. 
Ma;x~iecan. 

lllayecan. 

Y cstn misma locucion sirYe para t.odas las personas del Subjuntivo y Optativo, ex­
cepto que éste no aclmitc el .. Yi ó ""Yic en sus segundas personas, que es propio de Impe­
rativo; y adviértase que siempre usn.n en su materialidad (á que nos hemos de confor­
mar) algun adverbio de lugar, como: Oncan, ahí; Nepan, aquí; Nechca, allí. Como 
Oncanxie, estáte ahí; Nepantiezque, cstarémos allí: ó interrogativo, como Campa,. 
Canin, que significan adónde, como: dónde estaré? Campa niez? vel Canin niez? 
aunque este segundo las más veces pierde la final, y dicen Can niez? y es muy usado. 

Los pretéritos perfectos y pluscuamperfectos se dicen con el futuro de Indicativo, 
añadiendo su termínn.cion propia, Quía, como: Yo cstuvícm ó hubiese estado, Intlaniez­
quia, y lo mismo en todas sus personas en singular, como: Tú estuvieras 6 hubieses es­
taclo, Intlatiezr¡uia; Aquel, Intlayezr¡uia, siempre expreso ollntla, ó sin In, solo el tla, 
pero siempre antepuesto: en el plural no tiene diferencia del mismo futuro, y será más 
propio expresar uno de los pronombres de las personas que hablan, como: Tehuantin, 
Amelwantin, Yelwantin, cuando se han de poner en grado reverencial, y como se dirá 
dospucs por evitae confusion. 

El verbo Yltcac, por estar en pié, aunque algunos autores he visto explicar perple­
jamente sus tiempos, no me parece que hay necesidad de gastar mucho en él, porque en 
la pní.ctica do los indios no he oírlo más que el presentc·dc Indicativo; en que la raíz con 
los pronombres de las personas, sirven para todas, como: Yo estoy, Niyhcac, Tihycac, 
Yltcac; porque Nicaya y otros tiempos, confieso que sólo los he visto escritos y no los 
he oído hablar; y los clemús que se le atribuyen, son propiamente del verbo antecedente 
con el plural, en la forma que se dijo, por los tiempos que tiene, y en su mismo sonido se 
suplen todos los que faltan á éste. 

Lo mismo es el VGI'bo Yt::toc y Onoc, que significan tambien estar como quiera, en 
que se deben guardar las reglas del inmediatamente antecedente: el segundo es muy poco 
usado entre los indios políticos; el primero sólo lo he oído en la Sierra, donde es muy fre­
cuente en todos sus tiempos y modos, y creo que pOr esto lo advirtieron poco los autores. 

El verbo Jj) ltoc significa lo mismo, y es Jo propio en cuanto al uso serrano, donde se 
practica, y allí suelen darle todos sus tiempos, con las terminaciones propias de cada uno, 
aunque suelen hacer perder la última vocal do los pl'onombres, y dicen: Neltoc en lugar 
de Nieltoc; Teltoc en lugar ele Tz'eltoc, y esto es llenar de más equívocos el idioma, pues 
Neltoc, entte los indios políticos, quiere decir: verdaderan1.ente ó cosa que és·verdad, 
y entre los indios serranos significa, estar yo; pero estas advertencias servirán de preven­
cion á los que fueren allá. 

Oncan, que ántes dijimos que es adverbio de tiempo, suele tener muchas veces sig­
nificado de verbo, y entónces es lo propio que haber ó estar, como, pB.ra explicar que 
no hay nada, dicen: Almwnca, y si lo hay, dicen Caonca. 
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No he oído más que las dos personas en el presente de Indicativo: Yo estoy, Nionca; 
Tú estás, Tionca. En plural no son tiempos de éste sino del.verbo Ca, como está ex­
plicado, y así, se dicen como allí. La única diferencia que hallo enil'e Oncan, adver­
bio, y el mismo verbo, es que éste nunca se acaba en N, y como adverbio sí; regular­
mente en el pretérito perfecto solo hay una tercera persona, que es Yocac, vel Yeo­
cac, que es haberse acabado lo que babia, ó faltado lo que estaba, ó no estar; y tam­
bien dicen Ayocac, en pretérito • 

. Los verbos de ir y venh· son en todo irregulares; la raíz del primero es Yauh, 
por ir. 

PRESENTB DE INDICATIVO •. 

Yo voy •... 
Tú vas .. 
Aquel va. . • 

Niauh. 
Tiauh. 
rauh. 

A los cuales, en este tiempo, se les antepone esta partícula Y e, como Yeniauh. 

PLUIIAL.-Nosolms vmnos. 
Vosotros vais. 
Aquellos van . . 

Tiahue. 
Anyahue. 
Yahue. 

PRETh:RITO hiPERI<IWTO. 

Yo iba, Niaya, y este aya sirve para todas las pel'sonas de singular y plural, sin 
más diferencia que la expresion de b que habla. 

PRETl~RITO PERFECTO. 

Yo fui ... 
Tú fuiste .• 
Aquel fué •. 

Onihuia. 
Otilutia. 
Ohuia. 

Y en el plural Nosotros fuimos, Otihuiaque. Este mismo pretérito se dice (y es muy 
usado) de otra manera, como: 

Yo fui. 
Tú fuiste .. 
Aquel fué. 

PLUllAL.-Nosotros fuimos .. 
Vosotros fuisteis .. 
Aquellos fueron . • 

Onia. 
Otia. 
Oia. 
Otiaque. 
Oanyaque. 
Ogaque. 

Este mismo tiempo se dice tambien irregularmente en la tercera persona, como: Yo­
kuiloac, ya sefué, y lo mismo en la tercera del presente, Huiloa, se va, y en la tercera 
de futuro, HuUoa2, se irá . 

. Al pretél'ito pluscuamperfecto sólo se le añade á la terminacion del antecedente la 
partícula Ca, en todas las personas, como: Yo habia oido, Oniaca. En el plural no tiene 
Que. . 

-

.. 
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F'uTuRo IMPERFECTO. 

Yo iré •.. 
Tú irits ... 
Aquel irá •. 

PLt:IL\L.-Nosotros irémos . 
Vosotros iréis . 
Aí¡ucllos iritn. . . 

Niaz. 
Tia:. 
Ya:. 
Tia:::,que. 
Anyazque. 
Ya:::,que. 

IMPERATIVO. 

Yé t(l •. 

Vaya aqnül . 
Id VOSüll'OS • 

Vayan aqnellos .. 

Xiauh • 
.Mayau lt. 
Xiacan. 
Mayacan. 

ÜPTA.Tivo Y SunJUNTtvo . 

Yo vaya ... 
Tú vayas .• 
A.qnel vaya . 

PLUflAL.-Vamos IIOSOLI'OS. 

Id V060Ll'OS ••• 

Vayan aquellos .. 

.IJfmziault. 
Mlttiauh. 
ft'fa¡¡auh. 
Matiacan. 
ft'laxiacan. 
ftíayacan. 

Dícese este mismo tiempo con este mismo verbo de oh'a manera. 

Yo vaya .•. 
Tú vayas .. 
Aquel vaya. 

illanilmia. 
1llatihuia. 
.Máhuía. 

Y en el plural: Vamos nosotros, Jl,.fatilwiacan.:yotras veces dicen: Matiatihuyacan. 
El pretérito imperfecto y el futuro de Subjuntivo, quitada la última terminacion de 

la raíz, admite el anide estos tiempos, como: 

Yo fuem ó hubiere ido . Niani. 
Tú fneres ó hubieres ido .... , Tiani. 
Aquel fuere ó hubiere ido. . . • . Yani. 

En el plur'al es sin más diferencia, que la de las personas que hablan, y con la adver­
tencia, que siempre se ]e ha de anteponer el adverbio Intla que, como se explicó ántes, 
es de Subjuntivo 1 y lo mismo es en el Pretérito pluscuamperfecto de este modo, sin más 
que anteponerle la O al pronombre de la persona, como: si Yo hubiera, habria ó hubiese 
ido, Intla oniani. 

El verbo Huallauh, por venie, aunque el P. Perez dice que es compuesto del ante­
cedente, no me puedo acomodar á su doctrina; porque si se funda en alguna convenien­
cia, que tengan en el sonido algunos tiempos, lo mismo podíamos decir de estos castella-. 

9 
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nos, ir y venir, que por el sonido parece ser cempuesto éste de aquel; y no debiendo ser 
así, dirémos que es verbo particular, que se conjuga por su especial manera. 

PRESEN'l'E INDICATIVO. 

Éste se conjuga de tres maneras: unas veces se dice: 

Yo vengo ..• 
Tú vienes .. 
Aquel viene ..•.•. 

PLURH.-Nosotros venimos ... 

Nihuallauh. 
Tihuallau/1. 
Ifuallauh. 
Tihuallahue. 

Vosotros veuís . . . Anhuallahue. 
Aquellos vienen. . . . . . Iluallalwe. 

Tambien se dice con el Que general de los plurales, como: Tikuallaque, venimos; 
Anltuallaque, venís; Jluallaque, vienen. Y en uno y ott·o modo es muy usado, y no be 
visto autor que haya advertido este peculiar modo de plurales. 

La segunda manera es, diciendo: 

Yo vengo .. 
Tú vienes .• 
Aquel viene . 

Nihualhuia. 
Tihualhuia. 
llualhuia. 

Y en plural suelen no añadido partícula alguna, aunque no será barbarismo ponede 
el Que como á los otros. 

La tercera manera es: 

Yo vengo .. 
Tú vienes .. 
Aquel viene. 

PLURAL.-Nosotros venimos . 
Vosotros venís .• 
Aquellos vienen .. 

Nilwitz. 
Tihuitz. 
Huítz. 
Tihuitze. 
Anhuitze. 
1/uitze. 

Y esta manera sólo es en el presente Indicativo. En el Pretérito perfecto y en el plus­
cuamperfecto sólo se añade la O al principio, como: Yo vine, Onilwitz, etc.; y en el plu­
ral, Nosotros vinimos, OtillUitze etc. En el pluscuamperfecto é imperfecto, Oniludtz­
quia. Y no hay otros tiempos en esta tercera forma. 

PRETÉRITO IMPERFECTO. 

Yo venia, N~'ltuallaya, perdiendo la raíz toda su terminacion, y esto es en todas las 
personas de este tiempo, sin más alteracion que la que le da el pronombre de la que ha­
bla. Si se dice con la segunda manera que se dijo en el presente: Yo venia, Nihualhuia­
ya, sin más variacion que la dicha en uno y otro número. 

-
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El Pretérito perfecto se forma con la O del tiempo, perdiendo tambien la raíz su ter­
minacion, como: 

Y en plural: 

Yo vine ... 
Tú viniste .. 
Aquel vino .. 

Nosot1·os vinimos .. 
Vosotros viuísteis .. 
Aquellos vinieron .. 

Onihualla. 
Otihualla. 
Ohualla. 

Otihuallaque. 
Oanhuallaque. 
Ohuallaque. 

El pluscuamperfecto es, perdiendo tambien su terminacion el verbo y recibiendo en 
su lugar la partícula Ca, como: Yo había venido, Oniltuallaca, y lo mismo es en todas 
las personas con sus pronombres; y el futuro tiene la Z de su terminacion en lugar de 
la raíz, como: 

Yo vendré . . . . Nihuallaz. 
Tú vcndri1s. . . . Tihualtaz. 
Aquel vendrá . . lluallaz. 

Y el plural recibe despues de la Z el que comun, como: 

Nosotros vend1·émos .. 
Vosotros vendréis .. 
Aquellos vendrán ... 

Tihuallazque. 
Anhuallazque. 
lluallaz que. 

IMPERATIVO. 

Este tiempo es el mismo verbo con toda su terminacion, sin mt'ts que añadirle el Xi, 
que es lo propio, corno: 

Ven tú .... 
Venga aquel. . 
Venid vosotros. 
Vengan aquellos . 

Xihuallauh. 
Mahuallauh. 
Xihuallacan. 
Mahuallacan. 

Dícese tambien con el Huallzuia que se dijo ántes, corno: 

Ven tú . . . . . . Xihualhuia. 
Venga aquel . . . Mahualhuia. 
Venid vosotros . . Xihualhuiacan. 
Vengan aquellos. . Mahualhuiacan. 

El Subjuntivo es de la misma manera, sin más que añadir el Ma en todas sus per­
sonas, como: venga Yo, Manihuallauh, vel Manihualhuia, etc. Plural, Matihua­
llacan, vel Matihualhuiacan, etc. El Pretérito imperfecto es, quitada la terminacion 
de la raíz, recibiendo la partícula Ni, como: Si Yo viniera, Intlani!wallani, vel In­
tlanihualhuyani; Tú, lntlatihttallani; y lo mismo es en todas las personas de ambos 
números. 
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Tambien es Nihuallazqtáa, como está dicho, y entónces es tambien para decir: ha­
biendo de venir. Y estas mismas reglas sirven para el tiempo del verbo antecedente, y 
de la mi:::ma manera se dice el pretérito perfecto y pluscuamperfecto, sin más que ante­
ponerle la O al pronombre, como: Si Yo haya 6 hubiese vinido, Intla onihuallani, etc. 

Este mismo tiempo se dice propiamente en modo Optativo, como: 6 si Yo hubiera 
venido, M a onihuallani, y esto es en todas sus personas, sin más variacion que la que 

le dan sus pronombres. 
Estos dos últimos verbos tienen otra partioularísima locucion entre los indios, que 

no corresponde á alguna en nuestro castellano, y es, añadiendo esta voz Tilmetzi, en el 
tiempo de que se habla: lo que me pnrece que significa, es darle más viveza á la mis­
ma aecion del verbo, como: N1'kuallatihuetzi, Yo vengo; Yo venia, Nílzuallatihue­
tzia; Yo vendré, Nihuallati!neetzi;:;; Yo vine, Om"!ntallatikuetz; V én tú, .LYiltualla­
tihuetzi. Y con estas terminaciones en estos dichos tiempos lo usan frocuentísimamente, 
mayormente las mujeres. Aunque si el principiante no quiere usar este modo de locu­
cion, no por eso cometerá vicio alguno, y se pone sólo, así para que se conozca que no 
omitimos secreto alguno de la lengua, como porque cuando lo oiga á los indios, entien­
da lo que quieren decir. 

Con este mismo Tikuetzi, hablan todos los tiempos del verbo Yauh, como: Yo voy, 
Niatilzuetzi,· Yo iba, Niatil¡,uelzia; Yo iré, Niatihuetziz; Yo fuí, Oniatihuetz. Y así 
en los demás tiempos, advirtiéndose, que la terminacion propia de cada uno, la recibe 
el Tihuetzz', y no la raíz del verbo, como debía ser. 

En este mismo Yauh, admiten algunos tiempos la partícula Túdl, como: Yo voy, 
Nz'atiuh, en uno y otro presente de Indicativo y Subjuntivo; Vé tú, Xialiuh, y no lo 
admite en otros tiempos. Y esto significa ir con lentitud 6 despacio. Adviértase taro­
bien, que la dicha voz Tihuetzi, sin acompañarla con otro verbo (que en los más la 
usan) es segunda persona del presente Indicativo del verbo Iíttelzi que, como estú di­
cho, significa caer, pero junta con ellos, no significa más que la misma accion del ver­
bo, eficaz, pronta, ó presurosamente ejecutada. 

El verbo Onoc, que significa asimismo estar, ó estar echado, es tambien irregular, 
y aunque el P. Mtro. Perez, y otros, le dan todos sus tiempos, no he oído practicar á 
los indios mas que el presente Indicativo, y eso en impersonal; como: Dhí está echado, 
Oncan onoc, y en plural, Onoque, aunque con más elegancia dicen: Monoltitoque. 
La práctica con los indios enseñará la verdad de todo esto. 

Manz~ que significa tambicn estar, es ele la misma manera, sin diferencia m8s, que 
no tener éste regulnrmente plural, y admitir algunas veces el futuro imperfecto: Aque­
llo estará, Maniz, y darle muchos tiempos (como lo he visto enseñar) diciendo: 111an­
ca, por habia est8do, y por estaba, lr1múa; mas me lo parece en cDstellano, de quererlo 
hacer conjugable. Y aunque suele algun maestro decir, que para pluralizar duplica la 
primera sílaba, y pone por ejemplar, Mamani yolcame yxtlahuacan, están muchas 
bestias en el campo; yo no pienso que es plural, más que por lo que connota el Sus­
tantivo, que se le junta Yolcame. Pero en sí, lo que me parece que significa, es: se 
están las bestias en el campo, en modo frccuentativo: y esto me parece basta para dar 
á conocer los verbos defectivos, anómalos, ó irregulares. 

.T 
! 
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1\ 111. Del mo<lo llc hacer los Pasiyos, RcflcxiYos, Compulsi\·os y Aplicativos. 

Dimos ya la razon que hay para no admitir la plm1nliJad de Conjugaciones, con 
que han almlb.tlo hasta aquí el Mexicano. Y aunque parece que cr::m bastantes las re­
g·las que se apuntaron en el parügrafo primero de este capítulo, para la clara inteligen­
cia que deseo, darémos más específica noticia de su formacion. 

Y comenzando por el Pasivo, todos los verbos que lo admiten lo forman con los mis­
mos pronombres que en el Activo están dichos, la raíz del verbo y esta partícula Lo, 
pospuesta, como: 

Yo soy amado ... 
Tú eres contado .. 
Aquel es muerto . 

Nitlazotlalo. 
Tipohualo. 
llfictilo. 

En el plural se le añade ü la partícula Lo~ el Que general, como: 

Nosotros somos cargados. 
Vosotros sois oídos. . . 
Aquellos son azotados .. 

Titlamamaloque. 
Antlacaquiloque. 
lluitequiloque. 

Aunque coHfieso que esta manera de hablar es muy poco usada entre los indios, y lo 
más regular es, reducirlos ú tiempos de j}[e~ Te~ Se, y entónces no es más que la raíz del 
verbo como en activa, y los pronombres propísimos de estos tiempos, que son, como ya 
dijimos, en singular: }{cite, de la primera porfiüna; Jlfitz, de la segunda; Qw·~ de la ter­
cera. Y en plurnl: 'Pech, de la primer::~; Amech~ de la segunda; Quúl~ de la tercera, co­
mo en los mismos verbos dichos. 

Me ama .. 
Te cuenta .. 
Le matan .. 

PLURAL.-1\'os cargan . 
Os oyen ... 
Los azotan . 

Ncchtlazotla. 
llfilzpohna. 
Qnimictia. 
Techmama. 
Amechcaqui. 
Quinhuitequiet. 

Y ésta digo es la más propia y clara explicacion y la más facillocucion en todlJ.s las 
pasivas; porque en este idioma no se puede decir con propiedad: Yo soy azotado por éste, 
sino éste me azota, Yehuatl in nec/¿ lwitequia, y de esta manera se pueden decir sin di­
fereucia de la activa, con las mismas temünaciones de los tiempos y sus números que allí 

se dijeron, como: 

Me amaba ... 
Te contó . . . 
Le matará ... 

Nechtlazotlayct. 
Onzitzpouh. 
Qnimictiz. 

Peetéeito pluscuamperfecto y Futuro perfecto, rara vez le tienen, y si alguna se le 
diere, será con peligro de grande equívoco, y ele no ser bien entendido, por lo cual se 
suplirá con uno de los otros tiempos el que más se le pudiere acomodar. 

10 
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IMPERA TÍYO. 

Ámalo Lú .• 
Cuéutelo aquel .. 
Azótenlo aquellos. 

Xictla::;otla .. 
li'Jaquipohua. 
Maquinftuiteq uican. 

Y se advierte que el Xi, que es propio del Imperativo activo, en este pasivo es ..cYic. 
El Subjuntivo y los demás tiempos de este modo, son como en el antecedente, sin más 
que el Ma 6 el Intla que corresponde al tiempo, segun las reglas dichas. 

Aunque es general este modo de Pasivos, es tambien cierto que los verbos en Ca, 
y muchos de los en Qui, aunque admiten las pnsivr~s dichas, tambien las reciben diver­
samente con esta partícula Ca, mudando en ella la última terminacion ele lrt rníz del 
verbo, como en Maca, pol' dar; Z a:; a ca, acarrear tmstos ó semillas, 6 srtcarbs ele 
una parte para otra, como: 

Yo soy dado 
Tú .... 
Aquel. . . . 

PLUHAL.-Nosolros .. 
Vosotros .. 
Aquellos .. 

1\'irnaco. 
Timaco. 
J"Jilaco. 
Timacoque. 
Ammacoquc. 
JlfaCOIJllC. 

Y esto es en todos los tiempos, con las tcrminrtcioncs propias ele cada uno. 
Los verbos en Quz', como Huiter¡ui, azotrtr: Yo soy azotado: rlilwiteco, es en to­

das las personas y tiempos de la misma manc1'a quo el antecedente: aunque vuelvo {t 

advertir, que el más f¡:lcil modo para éstos y todos los demás verbos en p8siva, así para 
decir, como para ser entendido, es reducirlos á tiempos ele Jl1e, Te, Se, con sus pro­
nombres propios, de cada persona, y tendrán con ello mucho alivio los principiantes, 
que son sólo para quienes sirven estas reglas. 

El Impersonal de todos los verbos, es la tercera persona del tiempo de que se habla 
en pasiva, y estas partículas, Ne, Te, Tla, de esta manera: si la accion del verbo se 
reduce inmediatamente á persona ó cosa, se usa el Te ó Ne, como quisieren, v. gr.: 
Te, vel Nehuitequilo, vel Te, vel Neltuiteco, en ambas pasivas. Plural, azotan: Te, 
vel Nelzuiter¡uiloque; Te, vcl Nelmitecor¡ue. Si es prescindiendo de persona ó cosa á 
que se termine la accion del yerbo, puramente en modo neutral, es Tla, como 'Plalmi­
tequilo, y adviértase que admiten todas las terminaciones de los tiempos de que se habla. 

Otras veces no admiten las partículas dichas, sino que se quedan en el sonido de ac­
tiva, en sus terceras personas, añadiéndoles sólo ántes la partícula },fo, como: se da, 
Momaca; se azota, Mohuitequi; se lee ó se cuenta, JY!ojJohua; se hace, J1fochihua. 
Y este es el más fácil modo, y muy usado, particularmente en conversaciones familiares. 

Los que los autores llaman reflexivos, no lo son por el particular significado del ver­
bo, sino por el especial modo de los pronombres y semi pronombres de las personas que 
los alteran, y éstos son: Nú~ó, de la primera; 'Púnó, de la segunda; Mó, de la tercera; 
quedándose el verbo en su terminacion y significado de activa, v. gr.: Huitequi. Yo 
me azoto, Nino huitequi; Tú, Timohuitequi; Aquel, Mohuitequi. En plural son: Titó, 
de la primera; Ammó, de la segunda; Mó, de la tercera, como: 'Pito huitequi, Ammo-

-' 



-39-

lmitcqui, },folmitequi. Y esto es en todos los tiempos con las terminaciones propias de 
cada uno. 

Otro modo de hacer estas locuciones es sólo añadiendo á los dos pronombres de la 
primera y segunda persona una C, como Iluitequi, es azotar, como quiera; azotar al­
guna cosa 6 persona, es, Nz'cll1útequi, Yo; Ticlwitcq1d, Tú, Aquel, Qtáhuitequi, en 
tocios los tiempos, sin variacion. Teniendo presente que no se pronuncia la C junta con 
la H, segun b regla que se clió al principio; porque aquí la Hes mera aspiracion, y así 
dirá ]{ic lwytequi, Tic kuyteqni, etc. 

Cuamlo la accion del verbo se espociflca más re!lexivamente, esto es, cuando con 
ene!'gía se subcntiende El que, Lo que y A quien, so dice de otro modo, y es, que 
El que, se expresa en el pronornbre de la persona que hace; ú quien, sucesivamente al 
dicho pronombre, y la accion signiflcativa del verbo, con esta partícula Lia, y todo 
esto que parece difícil, lo hace perecptihle este ejemplo: Yo so lo hago, Niccldlwilia; 
Tú, Tz'cclzikuilia; Aquel, Quiclli!wilia, y lo mismo en el plural. 

Pero cuando las pet'sonas á q u iones se les hace la cosa, están en plural, despues del 
prono m lwe de la persona que hace, recibe este otro, Quin, que denota multitud, como: 
Yo se lo hago á ellos, Niquincltikuylia, y despucs ele la partícula L1·a, admite la final 
propia de cada tiempo, como Yo se lo hacia á ellos, N~·quinchihuiliaya; Tú, 'Tiquin­
c!n'lm'tliaya; Ac1uel, Quinchihuihaya. Plural: Tchuantin T1qu1'nch1.huiliaya, Ame­
huantin Anquinchihuiliaya, Yehuantin q1tin chihw'haya. Y esto es en todas las per­
sonas, sin yariacion, y en todos los tiempos. 

En el pretérito pel'fccto se dice de la misma manera, pero con la diferencia de que la 
partícula Lia pierde su última Yocal, y C~sí, dicen OniccMhuili, y lo mismo es en todas 
sus personas; y si las personas ú quien, son muchas, se dice Oniquú~chihuili. Y si quie­
ren cbr más actividad á la misma accion que se ejecnta, sed uplica en todos los tiempos 
el Li del hia, como: Onicchihuil'ili, Onir¡uinchilmilili, del pretérito perfecto. Nicchi­
lwililiaya, del imperfecto; del futuro imperfecto, Nicchihuililt'z, }hquinchihuihliz, y 
lo mismo en iodos los tiempos, guardando las reglas Lladas en las Conjugaciones simples. 
Tambien duplic«n el Chi muchas veces, como: Nicchichihuilia, se lo hago; y esto es 
en todos los tien1pos. 

De los que llaman Compulsivos, se usm·~l, en los principios con mucha consideracion, 
porque como es di::tlect:o que no tenemos en nuestro Castellano, les es tan.dificultoso á los 
que comienziln, para hablarlo como para oírlo y entenderlo. l~stos se forman de la mis­
ma significacion del verbo, haciendo que la ejecute otro, é influyendo en ella: fórmase, 
pues, deJa raíz del verbo, añadiéndole una L, y esta partícula Tia, v.gr.: Tlaa;tlahua, 
poe p8gar: Yo pago, Nitlaxtlahua; Yo htlgo á otro que pague, Nictlaxtlahualü'a; y si 
hago que se le pague á otro, dicen: Nictlaxtlahuiltilia, añadiéndole el Lía de los ante­
cedentes, con que participa tamuien de la calidad de reflexivo, y suelea duplicar el Lia, 
como los dichos. 

Para que se entienda más el modo de estas locuciones propísimas de esta Lengua, y 
se perciba con más facilidad, pondré el modo do conjugarlas en cada tiempo. El Presente 
es como está dicho. El pretérito imperfecto es, añadiéndole la partícula Ya de todos los 
verbos, como: Yo hacia pagar, Nz'ctlaxtlahualtiaya. Si es en modo neutral, sin de­
terminar persona, es N1'tetlaxtlahualtiaya, ó si determina á persona en modo reflexivo, 
Nitlaxtlahualtiliaya; y lo mismo es en todas las personas, con los pronombres que las 
determinan. 
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El futuro imperfecto se forma perdiendo la A del Tía, y recibiendo en su lugar la Z 
del tiempo, v.gr.: Yo haré que pague, J.Viclla:x:tlalmalliz, en todas sus persorws en sin­
gular, ·vol Nitetlacctlahualliz, vcl NiteLlacctlalmaltiliz, vel1Vitctlaxtlaltualtililiz. En 
plural añadiendo el Que comun, corno: Nosob'os harémos r¡ue pague: 1'ictlaxllaltUat.:. 
tizque, vel Titetlaxtlahualtizque, vel Tictlaxtlalwaltililizque. Y si las personas á 
quien, están en plural, se le aüade el Quin que se dijo arriba, como: nosotros harémos 
que paguen, Tiquintlaxtlakualtizqne, con las diferencias que ya tenemos dichas. 

El pretérito perfecto es solamente quitando la última A á la terminacion del Tia, y 
antaponiéndole la O del tiempo, corno: Yo hice que rmgara, Onictlaxtlalmalti, vel Onic­
tetlaxtlahualti. g1 plural, añadiendo solamente el (Jue general de su número. 

Y teniendo presentes estas reglas, se pueden couj ugm· en todos los tiempos los ver­
bos que admiten estas locuciones, con la adverteucia que cuall(lo la persona á quien, 
está en plural ndmiten la partícula Quin, pospuesta siempre inmediatamente al pronom­
bre de la persona que habla, como: Yo hiciera 6 bulliera lwclw que otros pagaran, Oni­
quintlaxtlahualtizquia, vcl Onir¡uintlaxtlahualtilízqzáa, y esto es en todos los tiempos. 
Am1que si los principiantes quieren librarse de esta dificultad, pueden decirlo con el 
verbo Chilma, que es hacei·, y el Subjuntivo de la cosa que se lta de hacer, como: Yo 
haré que pague, N ehuatlnicckihuaz mar¡uitlaxtlalma. Y este me parece más fácil moJo 
practicable en todos los verbos que admitieren este género de locucion, que escogerá el 
que comienza, porque para los que saben, todos son poco dificulto:-:os, aunque no igual­
mente elegantes. 

Bl verbo Tlahuana, po1· beber, aunque hace como todos, suelen regularmente sin­
coparle, y dicen: Tlahuantia, en todos los tiempos, en lugar de Tlalmanaltia, vel Tla­
lmantilía, vel Tetlahuantia, guardando en ellos las tceminacioncs que les corresponden 
segun en el que hablan, en la forma que se ha dicho. 

El verbo Yza, por dispertar, el verLo Yúcci, cocerse ó madurarse lns frutas, no 
admiten en sus locuciones compulsivas la L, como los antececlcntes, siuo X, y despues 
el Tia de todos los de esta clase, como: Yo dispierto, Niyza: Yo hago dispertar, Niyxi­
tía; Yo· le hago cocer, Nicyucxitia. Y me parece poner estos ejemplos, porque el prin­
cipiante actuándose en su pronunciaeion, se libre de la grande equivocacion que puede 
haber, si no se dice en todo rigor. 

Es m u y buena advertencia la del P. Horacio en esta casta de verbos (aunque su Rev. 
sólo la hace para los neutros, y no es sino para todos), de que los que acaban enZa y 
en Zi, hacen estas locuciones compulsivas en el modo dicho: esto es, recibiendo la X en 
lugar de la L, y entónces me pnreee que mudan totalmenr.e el significado de su primitivo, 
y pasa á ott·a acciou, v. gr. Azi, por llegar, bien persona, 6 bien cosa, á su término: 
Y o llego, Nazi; Y o hago que otra cosa se ajuste, llegue ó alcance (que todo esto signi­
fica), Nicaxiltia, vel Nicaxitia, en todos sus tiempos con sus propias terminaciones. 

Eco, por llegar; 1'enw, por bajar; Tleco, por subÍt', son diversos en esta locucion, 
porque aunque se conjugan como los antecedentes, es más regular y comun entre los 
indios, que en lugar del Tia que reciben los otros, admiten ellos Huía, como: Y o llego, 
Neco; Yo hago que otro llegue, Nic eca huía; Yo bajo, Nitemo; Yo hago que otro baJe, 
Nictemohuia; Yo subo, Nitleco; Yo hago que oh'o suba, Nictlecalmia. Y con estos 
ejemplares se ve cómo siempre Eco y Tteco pierden la O de su terminaciou y toman 
en su lugar A y despues el Huía, recibiendo despues la partícula terminativa, propia del 
tiempo, guardando sus reglas y las c1ue se han dado para cuando la persona ó cosa que 
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está en plural ó singular, y la que cstú clrHl:1 ¡mra cuawlo no se determina, como: Yo 
hngo que suba, Nitctlecalwia; Yo hngo que baje, l'.titcten¡oJw·ia. Y nrlviértase que el 
vedJo Eco, no admito esta neutrnlicl:ul, pot' oxcusat' confusiones y equívocos con Ye­
cahuia, qne es lo mismo que hacer sombra, de donde snlcn )'('cahuil(o, Yecalmian, 
que significan h sombl'a que dan los úl'boles ú emamadas. 

Los reverenciales son muy neces<ll'Íos (excepto en los sort'auos, que no los usan m{is 
que como está el icho, en lns primem.s pcrsonns, de que se conoce su rustiquez é im pro­
picclad) y no alteran su signifleacion m;\s que en el modo, y es muy necesaria en esb 
Lcngurt para su inteligencia, porque ú m:ís de sor muy afectuosa, y que miéntras más 
t'overcmcialmentc se habla, se habla con mús ternura; es müs precisa en los l\Iinistros 
para hablar de Dios y de sus l\Iisterios, con la propicdncl y venoracion doLida. 

Para esto es menester ndvol'tit• que, aunque en lns primeras pol'sonas, cuando se 
refieren á sí mismas, no se tlcben usar los reverenciales; pero cuando la rtccion del verbo 
pasa á otra, á quien se debe reverencia, nuuquc sea b primera que habla, debe siem­
pre ponerse en reverencial, y así, dirémos: Yo amo á Dios Nuestro Señor, Nicnotla­
::otilia {n totecuiyo Dios, y no N·ic!la::o!la, por la dignidad de la persona amada. Y 
si se dijera: Yo me amo, Ninotla::otilia, con reverencial, se reirían de quien lo clecia: 
y sólo dirémos, 1Yinotla::otla~ ó con müs elegancia, corno se dijo en su lugal'. 

Para h formacion de estos reverenciales, es necesario sal.Jer, que pm·a todas las per­
sonas se usa de los semipronomLrcs Nic, Yel Ni, Jlfitz, Qui, antepuesto, y despues de 
él, el pronombre primitivo, No, J,fo, !, velliz, de suerte que ambos han de preceder al 
verbo y á éste se añade la partícula Lia, como: Yo beso las manos de V el., Nicnote­
maquilia in momatzúz; Yo enviaré {l Vd. lo que me pido, }{úm'tz notitlanihz úz tldn 
ti neclvmotlatlanilia; Yo iré á saludarle y consolarle, Niaz nicnotlapalhuiliz, z'huan 
nic moyolaliliz. 

En los pretéritos (pot' ajustarme más {l la clara inteligencia de los principiantes) es 
sólo su formacion poniéndole la nota de su tiempo y quitando la última sílaba del Lia, 
como: Yo ví á Vd. y esbba predicando, Onimitznotili, ihuan timo temachtüiaya. En 
todos se puede decir (y ele facto lo dicen) en otro modo más elegante que los PP. Ve­
tancurt y Perez llaman superlativos: y es, añadiendo b partícula Tzino al fin, y en­
tónces, aunque ,pierde sn finnl la partícula Lia, no termina en ell<l el tiempo, sino en 
el Tzino, como en los mismos ejemplos traídos, v.gr.: Nicnotenamiquilitzinoa, in nw­
matzin; Nimitz notitlam'litzinoz, in tldn tinech motlatlanilia; Niaz nicnotlaJJalhui­
litzinoz, ihuan nicmo yolalilitzúwz; Onimit~ notilit::ino, ihuan timo temachtilitzi­
noaya. 

Los verbos Tlapaloa, por saludar, Temoa, por buscar, y regularmente todos Jos 
que terminan en Ohua, ó en Oa, como quieren otros, hacen su reverencial en Huía, 
como se vió en el ejemplo antecedente: Yo te saludo, J.Vúnitztlapaloa; Yo saludo á V d., 
Nirnitztlapalhuia; Vengo ú saludar ú Vd., llimitztlapallzuilico; Yo voy á saludar á 
su merced, NicnotlaJJalltuz'lito, con todas sus diferencias, ya en otra parte explicadas: 
sácase Temoa, por buscar, que solo admite el Lia, ó simple ó duplicado, y rara vez 
recibe el Huía, pol' evitar equívocos. 

El verbo Celi, por recibir, Ycnelia, por agradecer, tienen el Lia siempre duplicado, 
como: Niccel?'lia, Y o recibo; Yo recibiré, Nicceliliz; Yo recibí, Om'ccelili. · · 

El verbo Cochi, por dormir, no admite el Lia, sino Tia, como: Tú duermes, 1Vco­
chi,o Vd. duerme, TimococMtia. Pero cuando significa hacer dormir á otro, despues 
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del Tia admite tambion el Lia, perclionclo el Tia la A final y acabando el Lia en la pro­
pia terminacion del tiempo, como: Vd. está haciendo dormir al niño, Ticmocochitilia in 
piltzintli, y este es el modo que me parece más claro, fácil y explicativo de los reveren­
ciales de los verbos que el Ministro peincipiante sólo habrá menester para cuando tratare 
de cosas divinas, porque para hablar con los indios, regularmente poco necesitará de tan­
ta cortesanía; aunque, como se dijo, es más propio, müs afectuoso, y por esto más conci­
liativo de amor. 

Porque no se echen m6n0s aquellas locuciones de los antig·uos maestros de esta Len­
gua, dil'émos que los verbos que quieren llamar frecuentativos, sólo se forman duplican­
do la primera sílaba con que el verho comienza, como en éste: Z aca, por acarrear, su 
frocuentativo, Z azaca; Palu¡ui, alegrarse, Papalu¡ui; Pozonia, hervir, Popozonia; 
Cotonia, cortar, Cocotonia; 'lzz'linia, tocm campanas, Tzitzilinia. Y éste tambien suele 
decirse Tzitzilica, como: de Cotonia, ()ocototza; de Pozoni, Popozoca. 'l'otoca, por 
andm· aprisa ú COJ'l'er. Popoca, por humea¡·, y otros á este modo, ó son frecuentativos 
(}Ue no necesitan de especial regla, ó quedan en signiflcaclo de neutros. Y esto me parece 
suficiente pa1·a la in teligoncia del ve riJo. 

DEL ADVERBIO. 

g1 Adverbio, dice el P. Perez, que tiene tantos este idioma, que no pueden reducirse 
ú número, y sólo pueden verse en el Vocabulario. El P. Á.vila quiere que pluralicen: no 
lo he visto practicado, y sí es cierto que suelen admitir su reverencial, como el ejemplo 
que pone (aunque singular): Yultcatzintli, del Adverbio Yulzqui, aunque tambien di­
cen: Yuhquitzin, así sea, así lo haré ó así se haga. El fecundísimo P .. Carochi gasta 38 
fols. y 33 parágrafos en explicar el Adverbio; pero me parece que no necesitamos tanta 
prolijidad, porque lo más que de ella parece sacarse, es el conocimiento de su significado, 
y éste en el Diccionario tiene su mismo lugar, porque no hace composicion particular en 
este idioma. Y con esta breve noticia, parece que hemos dado suficiente luz para enten­
der el modo de haiJlar; pero como esta es la forma que ninguno creyó que puede existir 
sin materia, me pareció aun más necesaria la que ofrezco en el Diccionario. 

FIN. 
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